
(fialakzaá da ay,az 
«El Judas Tito y sus instigadores han trans- 
formado a Yugoeslavia en una celda de la 
Gestapo. El conjunto progresivo de la Huma- 
nidad contempla con desprecio a esos trai- 
dores.» (Bulganin). «La clique fascista de Tito 
es un gang de espías y asesinos alquilados a 
los angloamericanos., una despreciable banda 
de traidores a su propia patria.» (Kruschef). 
«El cobarde Tito empleaba el tiempo embo- 
rrachándose con Randolph Churchill en Barí 
mientras el ejército soviético echaba a los 
nazis de Belgrado.» («Gaceta Literaria», de 

Moscú».) 
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<J)alabzaá da fray. 
«Querido camarada Tito y demás dirigentes 
de la Yugoeslavia comunista. Lamentamos 
sinceramente lo sucedido a causa del papel 
provocativo de los enemigos del pueblo: Beria 
y Abakumof y compañía, que han sido des- 
enmascarados. Estudiados seriamente los ma- 
teriales en que se basaron los cargos e insultos 
contra los líderes de Yugoeslavia, los hechos 
testimonian que dichos materiales fueron 
fabricados por los enemigos del pueblo. Por 
nuestra parte estamos dispuestos a hacer todo 
lo necesario para eliminar todos los obstá- 

culos.»  (Kruschef.) 

-**^^^^^^^^^^^^^^^^v- 

EN TCKN€ A UN ww^^^ 

APABULLANTE DOCUMENTO 
UAY un pasaje en el informe de la 

«Pasionaria» ante el V congreso 
del P.C.E. que ilota como una 

ampolla en la charca pestilente que es 
todo él. El inmundo brochazo de la se- 
cretario del P.C.E. pretende desvirtuar 
los orígenes de los sangrientos sucesos 
de mayo de 1937 y convertirlos en acto 
fascista de pumistas y anarquistas ai 
servicio de Franco. Para probar tan 
aviesa insinuación esgrime nada me- 
nos que un «testimonio aplastante». 

AÍ producirse los sucesos de mayo, 
Franco, sin duda para marcarse un tan- 
to en el tanteador de los gamados de 
la Wilhelmstrasse, informó al embaja- 
dor von Faupel de algo que éste se 
apresuró a comunicar a sus amos de 
Berlín. Preferimos traducir nosotros 
este apabullante documento de un 
grueso volumen publicado después de 
la última guerra por los gobiernos de 
Francia, Inglaterra y los EE. UU., y no 
atenernos a la pésima traducción de 
«Pasionaria». He aquí el documento: 

«Con respecto a los disturbios de 
Barcelona Franco me ha dicho que los 
combates ocurridos en las calles, habían 
sido provocados por sus agentes. Nico- 
lás Franco ha completado esta infor- 
mación señalándome que disponía en 
conjunto de 13 agentes en Barcelona. 
Uno de ellos, desde largo tiempo, ha- 
bía señaldo que la tensión entre anar- 
quistas y comunistas en Barcelona era 
tan grande que confiaba en poder des- 
atar la lucha en esta ciudad. El gene- 
ralísimo me ha manifestado que al 
principio había dudado de las informa- 
ciones de este agente, pero que habién- 
dolas verificado por medio de otros 
agentes, fueron confirmadas. Al princi- 
pio creyó pertinente no hacer uso de 
esta posibilidad hasta que las operacio- 
nes militares fuesen llevadas hasta Ca- 
taluña. Pero como los rojos habían ata- 
cado recientemente en Teruel para ayu- 
dar al gobierno de Euzkadi estimó 
oportuno al actual momento para pro- 
vocar los disturbios de Barcelona». 
(«Les Archives secretes de la Wilhelm- 
strasse», tomo III, página 27, Plon, Pa- 

Hasta aquí lo traducido — «a su ma- 
nera» — por «la Dolores». Detengá- 
monos un momento. En sus diatribas 
contra sus enemigos políticos — lo son 
para ellos cuantos no son amigos, y es- 
tán contra ellos los que no están con 
ellos — pocas veces se toman los «co- 
mis» la molestia de apoyarse en textos 
documentales de garantía. Muy seguros 
deben sentirse ahora para romper esta 
inveterada costumbre. Es más, la citai 

de la «Pasionaria» va precedida de una 
introducción y seguida de un epílogo 
a cual más poemático. La introducción 
es la siguiente: 

«Hay un testimonio aplastante sobre 
el contenido real del putch trotskista- 
faísta de mayo de 1937 en Barcelona, 
que el Partido Comunista denunció a 
tiempo como un factor fascista y al 
servicio de Franco, testimonio que los 
trabajadores anarquistas honrados deben 
conocer». 

Pues bien, «testimonio aplastante» 
llama «la Dolores» a unas manifesta- 
ciones vanas, presuntuosas, de Franco 
and Hermanísimo, de las que von Fau- 
pel se hizo el correveidile acerca de sus 
superiores. Por lo visto la palabra de 
Franco, el testimonio de Franco and 
Hermanísimo, es oro de ley para la 
«Pasionaria». Pero aparte esta curiosa 
constatación, veamos qué dice Franco 
en sus manifestaciones, suponiendo — 
vamos a suponer — que sean verídicas. 
En resumidas cuentas dice el «docu- 
mento» que uno de los agentes de 
Franco en Barcelona comunicó al «cau- 
dillo» que podrían él. y otros agentes 
provocar la lucha en Barcelona apro- 
vechándose de la tensión entre anar- 
quistas y comunistas, proposición que 
aceptó y puso en práctica Franco cuan- 
do consideró «llegado el momento opor- 
tuno». 

Ahora bien, ¿cómo actuaron los tales 
agentes? ¿Actuaron como anarquistas, 
como pumistas o como fascistas? ¿Pro- 
cedieron solos o mezclados con los ele- 
mentos que pretendían influenciar? 
¿Infiltrados en proporción considerable 
que pudiesen hacer del P.O.U.M-, de la 
F.A.I. y de la Falange una misma cosa 
o separados de estas organizaciones y 
por su cuenta? ¿Controlaban a las fuer- 
zas pumistas y anarquistas en su acción 
o se limitaron a aplicar la chispa al 
polvorín? 

Cuestiones son estas muy interesan- 
tes para poder pronunciarse sobre las 
«deducciones» de «la Dolores». Para 
ella, naturalmente, no hay vuelta de 
hoja. Lo afirma en su despampanante 
epílogo: 

«Está claro, pues, que es de la sen- 
tina franquista de donde surgen las 
fétidas bocanadas anticomunistas de los 
pumistas y anarquistas que se suble- 
varon el 3 de mayo de 1937 en Barce- 
lona...» 

La «Pasionaria», da, pues, por in- 
cuestionable, como axioma que no me- 
rece la pena demostrar, que pumistas, 
faístas y agentes de Franco eran tres 
en uno, y que actuaron en el «putsch» 
como tal Trinidad. Para que así parez- 
ca —, lo que no parece, pues mal po- 
drían 13 agentes, cuya posición estra- 
tégica no se explica en el «documen- 
to», influir grandemente en los aconte- 
cimientos —, para que así parezca, re- 
petimos, «la Dolores» ha tenido nece- 
sidad de comerse el último párrafo de 

la comunicación de von Faupel, párrafo 
que, como veremos, aclara este nuevo 
misterio de la Trinidad. El párrafo es- 
camoteado a los «trabajadores anar- 
quistas honrados» por la que tiene de 
honrada lo que las meretrices empe- 
dernidas y de virgen lo que las partu- 
rientas de fetos sifilíticos, es el si- 
guiente: 

«En efecto, el agente en cuestión ha- 
bía logrado, pocos días después de ha- 
ber recibido la orden, provocar en las 
calles, con dos o tres de sus hombres, 
tiroteos que produjeron enseguida los 
resultados deseados.» 

Quiere decir que el agente franquis- 
ta, no los faístas ni los pumistas, ni 
siquiera los 13 agentes mencionados, 
sino tres o cuatro de ellos, al recibir 
la orden que les autorizaba a actuar, 
se dedicaron a paquear desde las bu- 
hardillas y ventanas, lo que dada la 
«tensión entre anarquistas y comunis- 
tas» dio los «resultados deseados». 

El   «testimonio  aplastante»   alquilado 

por la «Pasionaria» a von Faupel, a 
Franco y al Hermanísimo, queda, pues, 
reducido a nada. No hay Santísima Tri- 
nidad, tres en uno ni uno en tres, que 
valga, si nos atenemos al parrafito que, 
por enojoso, indigesto y poco «aplas- 
tante»  desdeñó  «la Dolores». 

Las cosas quedan, pues, como esta- 
ban antes, como las evidenció en su li- 
bro el ex-agente de Stalin Krivitski y 
que pueden resumirse en estas sus 
breves palabras: «Yo había leído los 
informes. No tenía, pues, necesidad 
de preguntar lo que Orlov se proponía 
realizar en Mayo...» 

Pero hay más. Nos hemos basado en 
el  supuesto  gratuito de  que las  pala- 
bras reportadas por von Faupel fuesen 
ciertas y no lo que fueron: una de las 
tantas   «faroladas»    del  caudillo.    Pues 
bien, en la edición franquista del libro 
de   Krivitski    («Yo,   jefe  del    Servicio 
Secreto    Militar    Soviético»,     Madrid, 
1947) constatamos lo siguiente. Que la 
reedición que nos ocupa — patrocina- 

da por el Ministerio de 
Información   de   Fran- 
co — va toda ella ta- 
chonada    de    notas   y 
«aclaraciones»  del tra- 
ductor   en   caá¿   todas 
sus   páginas...,en   todas 
menos en la parte del 
libro  que  trata  de los 
sucesos de mayo. Pues 
bien,    dado   que   esta 
clase  de    ediciones de 
libros que en el fondo 
son       antifranquistas 
cumplen  el fin  de  ex- 
plotar  las   revelaciones 
de   los   enemigos   del 
régimen    y   para   des- 

;     viar  las  aguas  al mo- 
™* Wm§      lino   franquista,   ¿cómo 

no   se    le    ocurrió   al 
«caudillo»  hacer  cons- 

§ , jí«r»»        tar   en  e^    l"gar  incu- 
MÍ ca^°    e'    cuent0    1ue 

1       recreó    los    oídos    de 
M¡ Faupel, de Hitler y de 

«la  Dolores»? 
Posiblemente   porque 

v   Jmi ahora no tiene necesi- 
#f , dad de usar de esos 

trucos, o por amnesia 
— de mentiroso — la- 
mentable, pues de ha- 

fe» ber reicindido en el 
M «farol» le hubiera da- 

do gusto a la úlcera 
rectal de la «Pasiona- 
ria». 

DIEZ AÑOS DESPUÉS 
LA revolución española fué traicio- 

nada por demócratas del interior 
y del exterior. Lo fué también 

por los stalinistas. La línea de conduc- 
ta seguida por Stalin, cuando la des- 
trucción de Varsovia por los nazis, te- 
nía su precedente en España. 

En uno como en otro lugar, el Par- 
tido moscovita, se aseveraba por su 
nulidad. En Polonia hubo de ser di- 
suelto por estar copados todos sus altos 
cargos por confidentes de la policía. En 
nuestro país se hallaba nutrido por los 
deshechos de los diferentes partidos de 
izquierda o derecha. Y, según Krivistki, 
de afiliados, pese a la costosa propa- 
ganda mantenida, sólo llegó a alcanzar 
3.500 miembros en 1936'. 

Sería sumamente interesante, cosa 
que haremos en otra ocasión, hacer un 
estudio comparativo de la conducta del 
«pope» kremlinista en ambos casos. La 
destrucción de Varsovia y sus cuarenta 
mil masacrados no tenía más finali- 
dad que la de dejar exterminar, por los 
nazis, la fuerza revolucionaria de los 
demás partidos, con objeto de obtener 
una total hegemonía. La española, en 
el mismo caso, obtener la del Partido 
que, como en el caso chino, sería sa- 
crificado a ios intereses de Moscú. El 
fascismo es el más fiel aliado del stali- 
nismo y a la inversa. Los hombres se 
obstinan siempre en convertirse en 
amigos  de  los  aparentes  enemigos. 

La línea de conducta democrática 
fué determinada por otras causas. Para 
evitar su propagación era preciso liqui- 
dar el foco revolucionario español que 
irradiaba su luz al mundo del trabajo. 
Y se intentaba aplacar, por otro lado, 
la voracidad nazi. La diplomacia de- 
mocrática se obstinaba en descartar el 
peligro hitleriano haciendo diferir su 
belicosidad hacia el Este. A la inversa, 
Stalin canalizaba hacia el Oeste. Final- 
mente él venció. La divergencia de 
ambos regímenes era más aparente que 
real. En realidad, los puntos de con- 
tacto e identificación entre ellos eran 
los más importantes y decisivos. 

No salvaguardó éste, desde luego, a 
Moscú de los ataques nazis e invasión 
de su territorio. Los miles de tonela- 
das de material, que tan pródigamente 
Stalin cedió a Hitler, para la aniqui-* 
lación de los pueblos del Oeste, fué 
el diluvio que se abatió sobre los pue- 
blos de la U.R.S.S. Más tarde los hom- 
bres de Moscú, desgarrándose la cami- 
sa, hablarían de su contribución a la 
victoria. Rusia había perdido ella sola, 
más  millones  de hijos  del  pueblo que 

por   Francisco   OLAYA 

el resto de los países aliados. Pero, 
caso paradójico, los hijos del pueblo 
ruso habían sido masacrados por las 
armas y metralla, fabricadas con el 
material legado por sus gobernantes a 
los nazis. Los proletarios rusos habian 
sido inmolados y masacrados por la sa- 
piencia tan decantada del «padre de 
los pueblos». El asesino fué Hitler, 
pero el asesinato no se hubiera come- 
tido si Stalin no hubiera facilitado el 
arma ejecutoria. 

Han pasado diez años. Los pueblos 
fueron llevados a la masacre en nom- 
bre de la defensa de la libertad. Del 
derecho de los pueblos a darse la for- 
ma de gobierno más en consonanacia 
con sus ideales y voluntad. Se liberó 
a Alemania del nazismo, e Italia del 
fascismo. El Japón ha dejado de ser lo 
que fué. Pero España continúa oprimi- 
da por los mismos que fueron conde- 
nados. Media Alemania vive bajo la 
imposición de un régimen de terror 
más implacable que el precedente. Más 
de media Europa gime bajo las garras 
del oso siberiano. Y la psicosis gue- 
rrera ha dado a luz un complejo, digno 
de los estudios de un Freud, mons- 
truoso en todos los sentidos. 

La humanidad fué conducida al ma- 
tadero en nombre de excelsos ideales. 
Pero la guerra costó al mundo setenta 
y ocho millones de vidas. Treinta de 
mutilados. Veintidós que perdieron bie- 
nes y lugares. Cuarenta y cinco que 
pasaron por prisiones, campos de de- 
portación o internamiento. Treinta de 
casas destruidas. Ciento cincuenta que 
quedaron sin hogar, ni medios de vida. 
Uno de niños que perdieron sus pa- 
dres. Uno de padres que perdieron sus 
hijos. Cincuenta que carecen de oficio, 
familia o bien alguno. 

El costo de la guerra se elevó a la- 
astronómica suma de trescientos seten- 
ta y cinco mil millones de dólares-oro. 
Con esta suma se hubiera podido dar 
a cada familia de EE.UU., Canadá, 
Australia, Inglaterra, Irlanda, Francia, 
Alemania, Rusia y Bélgica, una casa 
valorada en diez millones de francos y 
un regalo efectivo de otro tanto. A 
cada una de las ciudades de estos paí- 
ses de más de doscientos mil habitan- 
tes, doce mil quinientos millones de 
francos, para bibliotecas, otro tanto pa- 
ra hospitales y doce millones y medio 
para escuelas. Es decir que con lo que 

(Pasa a la página 2.) 

ALREDEDOR DEL COfflUMÜO 
LIBERTARIO 

IVIENDO PASAR SEMINARISTAS! 

— ni — 
fr\N el mencionado folleto de James 

1/ Guillaume, que debería citarse de. 
la primera a la última línea, todo 

lector hallará con relación al trabajo 
de carácter colectivo (p. 15): 

«En cuanto a los trabajadores de las 
otras dos categoría;; es evidente que 
la asociación ívs está impuesta por las 
mismas necesidades del trabajo; y que 
no siendo sus instrumentos de trabajo 
simples herramientas de uso exclusiva- 
mente personal, sino máquinas y útiles 
cuyo uso exige el concurso de varios 
trabajadores, la propiedad de este he- 
rramental no puede sino ser colectiva. 

»Por consiguiente cada taller, cada 
fábrica constituirá una asociación de 
trabajadores que se administrará del 
modo que le guste, con tal de que los 
derechos de cada uno sean respetados, 

POSTAL 

!ÜÍ¡1 
PREVISORA 

EL francés puede darle lecciones 
de «savoir vivre» a cualquier ciu- 
dadano del globo terráqueo. En 

tal asignatura, el parisino posee la 
estilización y el compendio de todas 
las normas que dirigen a los galos por 
este valle de lágrimas. 

La posición clara y lúcida del pen- 
samiento francés ante la realidad de 
la existencia, le incitan a buscar el 
lado placentera y superñcial, retinan- 
do sus gustos con objeto de obtener 
el máximo de satisfacciones y procu- 
rando alejarse de cuantos inconve- 
nientes se preseiwen. 

Saben esto los comerciantes parisi- 
nas que ofrecen su mercancía a pía-- 
zos, insistiendo en que no es su propó- 
sito el obstaculizar el disfrute de las 
mejor o peor ganadí , vacaciones. Pá- 

- tüü, tí ,,i'lií'.< ¡i ;ü-í ';V;! '* >«J«1'^<* 
no se hará efectivo hasta el regreso 
de los veraneantes, porque el descanso 
para esta nación tan civilizada que 
es Francia, viene a ser casi equiva- 
lente al mendrugo de pan para algu- 
nos pueblerinos extremeños o andalu- 
ces. Cuestión de vida o muerte. 

Seguramente, al regreso, se amonto- 
narán las dificultades para liquidar 
la deuda, pero como dic¿ un refrán 
de mi pueblo, «que nos quiten lo bai- 
lao». 

Habrá quien se asombre del indu- 
dable éxito que van a obtener los 
despiertos comerciantes, no pudiendo 
comprender la falta de previsión de 
gentes que en los últimos siglos están 
demostrando al mundo la importancia 
que tienen las cosas materiales que 
pueden ser agradables. Nada tiene de 
extraño, porque el francés únicamen- 
te se preocupa del bienestar de ma- 
ñana en cuanto no supone merma del 
bienestar del presente. Y el placer re- 
anudado del momento es una de las 
cosas que pueden justificar la vida. La 
buena vida. El futuro... ya vendrá. Lo 
que no debe hacerse es buscar la fe- 
licidad venidera a cambio de sacrifi- 
car la dicha más inmediata y más se- 
gura. La máquina batidora, la nevera, 
el receptor de televisión, y muchas 
otras cosas, son siempre bien recibi- 
das, pero las vacaciones... Clara de- 
mostración de lar> indudable perspica- 
cia de los tenderos parisinos. 

Francisco FRAK 

y que los principios de igualdad y jus- 
ticia sean puestos en práctica.» 

En la página siguiente, sobre las fe- 
deraciones  de oficios: 

«Cuando por ejemplo, el día de la 
revolución, los obreros tipógrafos de la 
ciudad de Roma hayan tomado posesión 
de todas las imprentas de la ciudad, 
deberán reunirse inmediatamente en 
asamblea general para declarar que el 
conjunto de todos los tipógrafos de 
Roma constituye la propiedad común 
de todos los tipógrafos romanos (1). 

«Además, tan pronto la cosa sea po- 
sible, deberá dar un paso más y soli- 
darizarse con los tipógrafos de las otras 
ciudades de Italia^ El resultado de este 
pacto de solidaridad será la constitu- 
ción de todos los establecimientos tipo- 
gráficos de Italia como propiedad colec- 
tiva de la federación de los tipógrafos 
italianos.» 

Después de haber explicado el fun- 
cionamiento de la comuna, detallando 
sus actividades y su organización en 
forma que nunca fué igualada des- 
pués (2), James Guillaume escribía 
(página 46): 

«Estas breves indicaciones deben bas- 
tar para formarse una idea general del 
régimen que la Revolución pondrá en 
lugar del Estado político presente. A 
la base, el grupo de productores aso- 
ciados y la federación local de los dis- 
tintos grupos, la comuna; luego, por 
una parte, la unión regional de todos 
los grupos que pertenezcan al mismo 
ramo de produción: la Federación cor- 
porativa — y el agrupamiento de estas 
federaciones de productores de modo a 
constituir un soló haz que abarque el 
conjunto de los trabajadores de una re- 
gión, agrupados por corporaciones; y 
por otra parte la unión regional de to- 
das las comunas —, la Federación de 
las comunas, de modo que" los traba- 
jadores que ya se han unido por cate- 
gorías de productores se hallen ligados 
por un nuevo lazo, que complete al 
primero. Tal es lo que debe ser la nue- 
va organización social.» 

Lá>JO ¿a t..i'g..iL!¿-i'.-i,j.. UCJ i..^.:...^, L,^ 

los servicios públicos, de la vivienda, 
de la enseñanza pública prevista por 
Guillaume. Y paso a Kropotkin. 

En la página 236 de «La conquista 
del Pan», edición francesa, hallamos un 
concepto de la economía planificada, la 

(1) J. Guillaume se refería aquí a 
las imprentas y el material de impren- 
tas, así como a todos los obreros im- 
presores. 

(2) Aunque más tarde (1933) Santi- 
llán y el doctor Juan Lazarte hayan, 
en su libro «Reconstrucción social», 
explayado detalladamente el funciona- 
miento de una comuna. 

(Pasa a la página 4.) 

Veo  como  pasáis,  en  legiones  oscuras, 
intonsos, a pesar de todas las tonsuras, 
con un aspecto imbécil, caliginoso, extraño, 
marcados a tijeras lo mismo que un rebaño 
y envueltos en manteos cacoquimios y raros > 
—en los que alguna vez debieran mantearos—, 

Reclutas de la fe, soldados de sotana, 
que reguláis las horas a toque de campana; 
privados de querer, privados de pensar, 
no siento por vosotros, muñecos del altar, 
ni rencor ni desprecio. Sois víctimas. Loyola 
os dobló la cerviz con un golpe de estola, 
y unciéndoos, nocturnos bueyes,  al viejo arado, 
labora con vosotros en el fúnebre prado 
en donde vuestro Dios siembra, para la infancia, 
la flor del idiotismo y el pan de la ignorancia. 

La Iglesia, cortesana sensual, de vientre obeso, 
esposa ayer de Cristo y hoy esposa de Creso, 
para la atroz rapiña de la que ella se nutre, 
buhos, os dio la calva ortodoxa del buitre. 

Jauría del Pontífice, vuestra presa es el mundo. 
Tartufo, chivo  obsceno,  teólogo  profundo, 

os enseña, según el ritual más estrecho, 
a cruzar santamente las manos sobre el pecho, 
a apretar con las fajas las cebadas cinturas, 
a repartir ayunos, a bendecir sepulturas, 
a ladrar vuestras pláticas con un devoto celo, 
y contrataros, por partida doble, el cielo. 

No me es posible odiaros, pálidos infusorios, 
vosotros  sois tan  sólo  los  comparsas  mortuorios 
del IJapa, ■ ste Bernum que en el circo cristiano 
er-'?»i? fe?fc'.íw'.q Fs^r t.' A p-ic*.-h> .-••< u> mano, 
a Satanás a hervir (trágicas mascaradas) 
heresiarcas de estopa en calderas pintadas, 
y a Jehová, el gran oso de pelaje amarillo, 
a lamer sus sandalias, a besarle el anillo, 
a amenazar al mundo, descocado mozuelo, 
con redobles de truenos en el tambor del cielo... 

La Iglesia es la serpiente oscura, bicho inmundo, 
gigantesco reptil que da la vuelta al mundo 
y en cuyos espirales ebrios de rabia insana 
—un   Laoconte   eterno—nuestra   conciencia   humana 
se retuerce hace siglos en trágicos afanes: 
sois los anillos de ellas vosotros, sacristanes, 
y el Papa es la cabeza, 
y tienen las serpientes 
en la cola la fuerza y el veneno en los dientes. 

GUERRA JUNQUEIRO 

KEVCHJC1CNES 
LOS hijos de Dios también se preparan para hacer su revolución en 

España. No les basta a los españoles haber soportado la revolución 
nacionalsindicalista; como los alemanes hicieron la nacional- 

socialista de desdichada memoria y de desastroso fin. Los petanistas, 
lavalistas, etc., hicieron su anfibia revolución nacional que no sabía 
ciertamente qué camino tomar como todo lo que se inspira en un aire 
exclusivamente nacional. 

Cada secta, credo político, filo- 
sófico o religioso, pretende hacer su 
revolución. No se trata ya de le- 
vantar barricadas que ya es una 
cosa caída en desuso debido al des- 
gaste natural de los tiempos desde 
aquellas    heroicas    barricadas    de 

Por QMeénte c/lttéá 

CONFERENCIA DE PRENSA 

—«...Un periódico bien hecho, tanto se logra con lo  que se pone como 
con lo que se quita. Suprema condición del gran estilo, en todo, es ésta 

de «saber quitar». Os lo dice un periodista...» 

la Comuna de París. Las armas 
automáticas y la aviación han ter- 
minado con la forma clásica de 
hacer  las  revoluciones. 

Hay quien cree que forzosamente 
en toda revolución debe haber ro- 
tura de vajilla. No admiten una 
revolución sin traumatismo y eso 
está desprovisto de fundamento. 
Con frecuencia nos enteramos que 
cualquier aventajado mercader ha 
hecho o pretende hacer su revolu- 
ción comercial, abaratando los pre- 
cios, rompiendo las tarifas de to- 
dos los demás mercaderes. Pero te 
acercas a su tenderate de venta, 
compruebas calidades, confección, 
fabricación y solidez de los mate- 
riales empleados, y descubres en- 
seguida que aquel mercader revo- 
lucionario es un tunante estafador 
que trata de tomarnos el pelo y 
sacarnos al mismo tiempos los 
cuartos. 

A muchos revolucionarios en 
ciernes les ocurre lo mismo que a 
los patrocinados de Mercurio que 
es el Dios de los vivos, además de 
ser Dios de la elocuencia y del 
Comercio, hijo de Júpiter y de la 
ninfa Maya, mensajero de los dio- 
ses, patrón de los viajeros y de los 
ladrones. 

Y, ¿dónde se cobijan hoy los la- 
drones? No buscarles en despor 

blado porque por allí no hay nada 
que robar. Los encontraremos en 
el comercio, la industria y los ne- 
gocios bancarios. Y son estos capi- 
tanes de «affaires»—antes se lla- 
maban capitanes de bandidos—los 
que hacen o pagan alguna revolu- 
ción con el propósito de eliminar 
concurrentes de los mercados que 
ellos pretenden acaparar. Muchas 
de las revoluciones centro y sur- 
americanas no han tenido otro ob- 
jeto que la  concurrencia nacional 

o extranjera^ Los yanquees son há- 
biles organizadores de revolucio- 
nes  de  concurrencia. 

La revolución en marcha de los 
hijos de Dios tiene esos o pareci- 
dos motivos porque en España el 
catolicismo pretende jalonar de 
cruces exclusivas el suelo ibérico 
para crucificar cristianamente al 
pueblo español, sin ninguna otra 
concurrencia. Y esa revolución 
quiere ampararse precisamente en 
la fuerza moral y material de las 
masas obreras que son las únicas 
que deben pasar a la acción en es- 
ta nueva cruzada que el llamado 
Movimiento Obrero de Acción Ca- 
tólica está preparando en su ten- 
derete de mercancía averiada. 

El Papa no sabe o sabe dema- 
siado en el lío que se ha metido 
bendiciendo y patrocinando ese 
pseudo movimiento revoluciona- 
rio de acción católica que pre- 
tende ponerse en marcha como los 
antiguos cristianos para defender 
los  principios  del  cristianismo. 

Los obreros españoles que se 
acerquen a las tiendas de esos 
mercaderes deben hacer caso omiso 
del reclamo y examinar detenida- 
mente la mercancía material y es- 
piritual que les venden los char- 
latanes de la fe cuando por boca 
del rico pico del presidente de la 
Junta Nacional de Acción Católica 
se les invita a unirse—¡pobre unión, 
cómo te están poniendo entre unos 
y otros!—pero alrededor de la 
parroquia y darlo todo por Cristo 
que equivale a darlo a la parro- 
quia. 

Pero atención, obreros españoles, 
que el cartel en virtud del cual 
tratan de haceros pasar la mer- 
cancía averiada consiste en una 
serie de trucos lingüísticos y dia- 
lécticos de la mística de sacristía 
que lanzó al viento San Ignacio 
de Loyola con su jesuitismo mun- 
dano. Porque a los obreros tratan 
de hacerles ver lo que verse no se 
puede, prometiéndoles el paraíso 
celestial adulterando lo que podría 
ser un paraíso terrenal. 

Un detalle final que destacamos 
de la ampulosa palabrería del pre- 
sidente   de   Acción   Católica,   con- 

(Pasa a la página 4.) 
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EL gobierno peruano ha tomado toda clase de medidas para la pro- 
tección del guanay y las demás aves guaneras. Ha prohibido toda 
clase de caza en el litoral y ha reglamentado la pesca. Los propios 

navios que surcan el Pacífico reciben las instrucciones pertinentes para 
no turbar el silencio del océano con sus sirenas. Esto explica el que el 
Perú, junto con el Ecuador y Chile, hayan considerado jusrisdiccionales 
las aguas hasta 200 millas de la costa, medida que no había ofrecido aten- 
ción a nadie hasta que el poderoso Sócrates Onasis poseedor de una 
gran flota ballenera—posee también muchos navios-tanques, el Casino 
de Montecarlo ,etc.—se vio envuelto en una infracción por haber pescado 
cetáceos dentro de la zona «protegida». En aquella ocasión y a pesar de 
la intervención de la potente compañía de seguros «Lloyd» y de la pro- 
pia embajada inglesa, el armador Onasis tuvo que pagar al gobierno 
peruano la cantidad de tres millones de dólares. 

El guano es 33 veces mas activo que 
el estiércol, y los indios del incario 
conocían muy  bien  sus  propiedades. 

paz Q^ictoc Qazcia 

Después, durante la conquista, los es- 
pañoles dedicados en primer término 
a la minería, descuidaron el fertili- 
zante y éste fué acumulándose en for- 
ma tan sorprendente que nada tiene 
de extraño que en 1802 Humboldt lo 
considerara de origen antediluviano. 
A últimos del siglo pasado empezó la 
explotación del guano y su exporta- 
ción a todos los rincones del mundo. 
Una sola isla, la de Chincha, abaste- 
ció en un espacio de 20 años más de 
diez millones de toneladas. El fertili- 
zante llegó a agotarse porque la pro- 
ducción era menor a la explotación. 
Hoy no se consigue más que una ter- 
cera parte de lo que precisa el Perú 
y la cantidad anual embarcada no re- 
basa las 150.000 toneladas. El guano 
dejó de ser, hasta que no se resta- 
blezca la secuencia entre la capacidad 
productiva con su correspondiente re- 
población de aves guaneras y la ex- 
plotación racional del fertilizante, ma- 
terial exportable. 

La riqueza del Perú, a pesar de sus 
ricos filones en minerales, está aún 
en la agricultura. Solamente el algo- 
dón cubre una tercera parte del to- 
tal, en valor, de sus exportaciones y 
alcanza la respetable suma de 1.200 
millones de soles —1 dólar = 18 soles. 

El azúcar es el otro producto agrí- 
cola que después de cubrir todas las 
necesidades del país permite la entra- 
da en el,mismo de un 14% del total 
de divisas. Este excedente es absorbi- 
do casi por completo por Argentina, 
Chile y Bolivia. 

En minerales, la suma exportada 
alcanza un 32% sobre el total de las 
exportaciones lo que significa una ra- 
ma apreciable en la economía del 
país. 

El Perú es el primer productor de 
vanadio del mundo y el tercero en 
plata. El Cerro de Pasco, a pesar de 
que se viene explotando desde el siglo 
XVI continúa abasteciendo el merca- 
do internacional en cobre y zinc. 

La minería tiene la ventaja, sobre 
los demás productos, de que es extraí- 
da con un mínimo de mano de obra. 
En el Perú no llega a un 2% la mano 
de obra empleada en la extracción de 
la variadísima gama de minerales con 
que cuenta el país, estando casi toda 
ella concentrada en el departamento 
de Junín, que es el departamento mi- 
nero por excelencia. Allí el porcenta- 
je es de 9% sobre el total de la pobla- 
ción. El otro departamento que le si- 
gue es Tacna y sólo cuenta con 1.5%, 
y este porcentaje está casi completa- 
mente absorbido por Mina Ragra que 
cubre, ella sola, el 30% de la produc- 
ción mundial de vanadio. 

Las condiciones de trabajo y vivien- 
da de los mineros de los cuales más 
de un 90% es indígena —unos 40.000 
—son de las más crueles y miserables 
existentes en el mundo para esta ra- 
ma de la producción. 

Hay que tener en cuenta, en primer 
lugar, que la actividad minera se desa- 
rrolla, la mayoría de la misma, a una 
altura que oscila entre 4.000 y 5.000 
metros, y que ningún blanco podría a 
semejante altura, con la escasez de 
oxígeno ambiental, llevar a cabo una 
tarea tan penosa como la de extraer 
minerales. El propio indio no realiza 
este esfuerzo impunemente, su salud 
se daña pronto y ello agravado por las 
condiciones de vivienda y alimenta- 
ción. 

El minero vive en promiscuidad con 
su familia, y a veces con otras, en ha- 
bitaciones reducidas en las que se sa- 
tisfacen todas las necesidades. La pro- 
pia compañía «Cerro de Pasco C. P.» 
reconoce que en la Oroya existen 1.460 
apartamentos de una sola habitación y 
que  los  mismos  dan   abrigo   a   4.101 

mineros con sus correspondientes fa- 
milias. 

La alimentación del minero, como 
la de todos los indígenas de la Sierra, 
arroja continuamente un saldo deu- 
dor en calorías de 1.200 a 2.100. Su 
aumento consiste en patatas, fríjoles 
y quinua y, sólo los domingos, algún 
pedacito de tasajo —carne seca—. El 
complemento lo busca el indígena en 
la coca, la hoja embrutecedora que lo 
idiotiza y atrofia haciéndole olvidar 
sus miserias, el frío y el hambre. 

Hay además otro agravante a la mi- 
serable vida del indígena: los trabajos 
de minería y los agrícolas en la Sierra 
no son permanentes. El indio tiene 
que descender a la costa a ofrecer sus 
brazos para la cosecha del algodón y 
!a zafra del azúcar y el arroz. Estos 
cambios de altitud de 4.000 metros 
castigan el organismo humano mueno 
más que las miserables condiciones de 
alimentación y vivienda ya señaladas. 

La longevidad del indígena es de las 
más cortas: de 32 a 40 años. 

La economía del Perú se basa en 
una de las mayores Injusticias socia- 
les y es la de ; la explotación sin me- 
dida del aborigen. Esta injusticia pesa 
sobre el minero y sobre el campesino. 
El primer caso, por comprender sola- 
mente un 2% escaso de la población, 
podría merecer un mínimo de aten- 
ción, pero ¿qué decir de la parte cam- 
pesina que comprende casi la totali- 
dad de habitantes de la Sierra? 

Kn el Ecuador existe el «huaslpun- 
go». En el Perú está el colonato y el 
«yanaconaje», dos expresiones dignas 
del tratamiento inhumano del indio. 
Ambas son parecidas al «huasipungo» 
ecuatoriano y comprenden también la 

21.000 KILÓMETROS 
por los caminos de 
1NDOAMER1CA 

esclavitud por  vida del padre  y los 
descendientes. 

En su obra «Al Servicio de los Abo- 
rígenes Peruanos», Francisco Ponce de 
León dice: «...las (condiciones) de tra- 
bajar tantos días al mes en las tie- 
rras de la hacienda, sembrar tal o 
cual extensión con las propias semi- 
llas, en beneficio del dueño y recoger- 
le la cosecha; en entregarle tal o cual 
cantidad de este o el otro producto; 
en servir de pongo en la hacienda o 
en la ciudad o pueblo donde reside el 
dueño, y otras que sería largo enume- 
rar. Estas condiciones tienen que cum- 
plirlas resignadamente porque por 
amarga experiencia conoce los medios 
expeditivos de que dispone el patrón 
para obligarle en caso de resistencia 
o negligencia'». Y más adelante: 
«Prácticamente el colono está fuera 
de la ley, cuyas prescripciones si le 
favorecen, carecen de eficacia. Cual- 
quier incidencia o desacuerdo se re- 
suelve por la voluntad de una sola de 
las partes, la del dueño». 

Al igual que en el Ecuador, vemos 
en el Perú que el gobierno toma 
acuerdos y más acuerdos para el me- 
joramiento de la vida indígena, pero, 
también al igual que en el Ecuador, 
vemos que los acuerdos, las leyes y 
ios decretos no rebasan la periferia 
de la ciudad de Lima y se cubren de 
polvo en los archivos ministeriales en 
medio del bostezo prolongado de los 
funcionarios criollos y del propio mi- 
nistro que en alguna parte de la Sie- 
rra también tiene su hacienda con in- 
dios bajo el régimen de colonato y ya- 
naconaje. 

Es así como vemos que a pesar de 
haber sido derogada la ley n. 4113 del 
10 de mayo de 1920, que obliga a to- 
dos los habitantes comprendidos en- 
tre 18 y 60 años a prestar gratuita- 
mente cierto número de días de tra- 
bajo para la construcción y manteni- 
miento de los caminos, trabajo que se 
llama «faena», aún hay muchos luga- 
res en el país en que se continúa im- 
poniendo esta obligación al indio la 
«•nal no es más que un eufemismo del 
maldito «tributo» colonial. 

Existen además otras condiciones 
bochornosas que pesan sobre el indio, 
tales como el «pongueaje», el «míta- 
ui», el «pastoreo», los «propios» y los 
«chasquis » o postillones. Maneras to- 
das ellas de producción gratuita en 
favor' del hacendado y consagradas 
por el uso y la costumbre. 

O TRO de los factores que contri- 
buyen al divorcio del pueblo 
con el régimen secular de la 

monarquía, e?tá #1 .¿¿olíie de Estado 
del general Primo de ffivera. Eii prin- 
cipio, el proletariado (de aquí parte 
el éxito del golpe) dejó paso libre al 
dictador, que con un puntapié levantó 
por los aires aquel endeble armazón 
político. Y lo dejó pasar cruzado de 
brazos... hasta con cierta satisfacción. 
Tal era el asco que causaban aquellos 
políticos, que se turnaban en el Poder 
en un afán sacrosanto de sacrificarse 
por la patria, en el reparto de pre- 
bendas y sinecuras. (Lo mismo que 
hoy hace su Excelencia y todos los 
perros serviles que le siguen). 

No pasó mucho tiempo, a pesar de 
que el dictador lorgó la colaboración 
de los socialistas, excepto Indalecio 
Prieto, y algunos de sus amigos, sin 
que se descubrieran las intenciones 
ocultas que impulsaron el golpe de 
Estado, que no eran otras, que el 
eludir las responsabilidades de Annual 
que podrían derivarse del expediente 
Picasso (general nombrado por el go- 
bierno que sustituyó al de la derrota, 
para investigar sobre el terreno el ori- 
gen y causas del desmoronamiento de 
la Comandancia de Melilla). 

La dictadura de Primo de Rivera fué 
la gota de agua que rebasó el vaso. 
Fué el toque de campana que con- 
gregó al pueblo español al lado de la 
República. No porque creyera en la 
forma republicana como panacea so- 
cial que vendría a resolver los proble- 
mas económicos sino, porque la mo- 
narquía, en sus cincuenta últimos años 
de historia se encontraba completa- 
mente gastada, y desprestigiada ante 
los  ojos de  los españoles. 

El corto tiempo que duró la Repú- 
blica (aparte de sus errores, que no 
creo ahora el momento de enjuiciar, 
con huelgas, movimientos revoluciona- 
rios, y perturbaciones de toda índole; 
por parte de los partidos del «orden», 
cierre   de  fábricas,   salida   de  capitales 

HENDIÓOS DE LA IGLESIA 
Sabemos todos que la Iglesia es- 

pañola tiene por norma pedir 
siempre, es decir, tratar de sacar 
el dinero al pueblo, unas veces 
para socorrer a los pobres; oirás 
para la reconstrucción de una igle- 
sia o de un ollar, etc. Cuando la 
forma voluntaria no les da bas- 
tante, no dudan en recurrir a los 
hechos de fuerza, tal como nos 
comunican del pueblo de ALCAM- 
PEL (Huesca);, he aquí lo que nos 
escribe un  amigo  de dicho  lugar: 

idlace muchísimo tiempo que en 
esta hay una, suscripción abierta 
para la reconstrucción del altar 
mayor de la iglesia parroquial; y 
para cuyo lin todos los quince días 
pasaban casa por casa a recoger 
los donativos; pero como sea que 
los donantes debían serlo en can- 
tidad muy reducida, el cura ha 
hecho presión sobre el ayunta- 
miento, y éste ha acordado que 
todos los vecinos de la municipa- 
lidad sin excepción, contribuyan 
con una cuota forzosa de 300 pese- 
tas por vecino. Como comprende- 
réis, ello ha causado un revuelo 
alarmante, pero que no obstante 
\ciidrán obligados a pagar, ya que 
los ujerarcas» están dispuestos a 
ofrecer los servicios de la ((bene- 
mérita»    en    caso   de    necesidad.» 

La noticio es bastante elocuente, 
pero creemos que el pueblo lo ten- 
drá en cuenta* tíomo tiene en cuen- 
ca las veinte-y dos personas fu- 
siladas por los fascistas cuando la 
ocupación de :dfcho lugar, en 1938. 
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"La Nouvelle Idéale" 
Ha aparecido el n. 2 de esta pu- 

blicación, compuesto por una intere- 
santísima novelita de Jean Martin, 
titulada nAmour de fréres... ». 

El n. 1, «Mon imí Joles» de Adrien 
Oelvalle, está casi agotado. Por ello 
aconsejamos a nuestros lectores que 
aún no lo hayan adquirido, se apre- 
suren a pedirlo. Además, conviene 
jioder regularizar la tirada con vistas 
a las ediciones sucesivas. 

La juventud ha acogido con sim- 
patía y entusiasmo estas lecturas, 
que, de forma fácil y amena, expo- 
nen problemas morales y plantean 
dramas de la sociedad, ante los cua- 
les las jóvenes conciencias se ven 
obligadas a juzgar y comparar. 

3B páginas de selecta lectura en 
francés: 50 frs. Suscripción por tres 
meses: 150. Por 6: 275; por un año, 
550 frs. 15 por ciento de descuento 
a  partir de  10 ejemplares. 

Pedidos: ((La Nouvelle Idéale», 4, 
rué Belfort, Toulouse. Giros: Hebdo- 
madalre ((CNT», O. C. P. n. 1197-21, 
Toulouse. 

REPLICA 
a un mensaje 

en dirección al extranjero, oposición 
parlamentaria, etc.), se ha vivido den- 
tro de una relativa libertad, como no 
ha   ocurido   en   el   régimen   alfonsino. 

Mientras a sabiendas (y mentir de ' 
esta menera, es doble mentira) todos 
aquellos ciudadanos, aun figurando en- 
tre estos su Excelencia, se atreven a 
decir, que en el régimen republicano 
se ha perseguido al la Iglesia y a «las 
personas  piadosas». 

Si el culto católico estaba abierto al 
-público; si hacía todas sus prácticas 
religiosas, con una tolerancia, por par- 
te de los gobernantes republicanos, 
que no contaba para las organizacio- 
nes políticas y sindioales, las cuales 
quedaban obligadas a notificar a las 
autoridades de la República, el día y 
hora de la celebración de sus reunio- 
nes, a las que acudía un representante 
de esas autoridades... 

Sí, eran permitidas las manifestacio- 
nes religiosas (vulgo procesiones) pre- 
vio el permiso de la autoridad corres- 
pondiente (que nunca se negaba); sí, 
se permitía, a algunas de esas «per- 
sonas piadosas» colocar grandes cruci- 
fijos en sus pechos, no como ostenta- 
ción de un ideal, sino como desafío a 
todos aquellos ciudadanos que no co- 
mulgaban con las ideas católicas; si se 
les permitía todo esto: ;de dónde saca 
su   Excelencia  esa  persecución? 

¿Qué era lo que pretendían los que 
hablan de persecuciones a la Iglesia? 
¿Seguir mandando en España como 
siempre... obligando al ciudadano (co- 
mo actualmente ocurre) a hacer lo 
que esa Iglesia, o sus jerarcas quieren? 

A ciencia y paciencia de las auto- 
ridades republicanas, se conspiraba en 
conventos, sacristías y en los centros 
católicos   desde   los   primeros   días  que 

siguieron a la implantación del nuevo 
régimen. De estos conciliábulos cons- 
pírativos surge la sublevación, fraca- 
sada al nacer, del general Sanjurjo, en 
agosto  de "!l93S;~"     ' 

Dos conspiradores clericales no des- 
mayan por este fracaso. Siguen reali- 
zando su labor contra el régimen. Al- 
ternando esta campaña oculta con otra 
pública, a la luz del día, encaminada 
a salvarle la vida al jefe de la suble- 
vación, el mencionado general San- 
jurjo. 

Las plañideras del periodismo cleri- 
cal y monárquico, con sus trabajos pe- 
riodísticos logran sus objetivos. Le sal- 
van la vida al militar; primero. Des- 
pués, consiguen que recobre la liber- 
tad ¡a los veinte meses de estar pr&- 
so... y debidamente respetado en la 
prisión! 

¿Dónde está, repito, esa persecución 
religiosa? ¿Cuántos católicos pasaron 
por las cárceles republicanas, por el 
meto hecho de pensar en esta forma? 
Vengan  nombres  de estos perseguidos. 

Pero... ¡no los darán!... ¡Porque no 
han existido! 

Los únicos que podríamos ' aportar 
listas de presos durante la República 
seríamos nosotros, los sindicalistas y 
anarquistas. 

¡Y fuera de nosotros, NADIE! 
Por otra parte, ninguno de los par- 

tidarios del régimen que impera ac- 
tualmente en España, y mucho menos 
su Excelencia, tienen solvencia moral 
para hablar de persecuciones políticas 
o religiosas. 

Aquellos, que, como los franquistas, 
emplearon todos los procedimientos, 
habidos y por haber, en la represión 
contra sus enemigos, están incapacita- 
dos para hablar en este sentido. 

Esta afirmación no es gratuita. Pue- 
den corroborarla centenares de miles 
de supervivientes, de todas las regio- 
nes, pueblos, lugares y caseríos de 
España. 

VERITAS    | 
España, enero 1955. 

QUE el mando de una fuerza mi- 
litar en campaña recurra a los 
medios atrayentes e incitadores, 

para ver de procurarse una determi- 
nación en terreno ocupado por el 
enemigo, por cuya obra los obstácu- 
los sean menores para una acción 
ofensiva, es cosa, al fin y al cabo, 
bastante comprensible. De la misma 
manera que una formación, cuerpo 
o grupo de unidades del ejército, te- 
niendo realizado un plan de opera- 
ciones y habiendo alcanzado los pun- 
tos del objetivo, se vea en la nece- 
sidad de detenerse, a pesar del giro 
favorable, para dar tiempo o lugar o 
la preparación de los materiales pa- 
ra un nuevo empuje y marcha de in- 
terés determinante, es algo, en sí, si 
se quiere, con sus puntos de lógica. 
Lo que no tiene ninguna clase de 
explicación justa y loable es el he- 
cho de que, habiéndose excitado a 
los ánimos de las buenas gentes de 
la capital del Vístula, una vez éstas 
en la calle, ni siquiera el mando ge- 
neral ruso les prestara la ayuda por 
medio de sus aviones, mismo aunque 
ellos no dispusieran, por el instante, 
de grandes elementos de concurso. 
¡Pobre Polonia! No era bastante el 

largo rosario de antelaciones. No 
eran suficientes todavía las inmedia- 
tas consecuencies del pacto Ribben- 
trop-Molotov, de Ketys y del «ghet- 
to» de 1943. 

En el ayer de ames guerra los 
hombres de espíritu libertario tuvie- 
ron sus grupos y formaron una ani- 
madora tendencia dentro de la orga- 
nización sindical del país. Ellos, que 
sufrieron tanto en la época pilsuds- 
kista, se movieron entre los peligros 
de la ocupación. En este período, un 
grupo de campesinos independientes 
publicó el órgano clandestino «Wola 
Ludo» (Voluntad del pueblo). Duran- 
te dicho transcurso se dio a conocer 
la organización Wolsmosc, Rownosc, 
Niepodleglosc (Libertad, Igualdad e 
Independencia), con miembros del 
Partido Socialista, y apareció, entre 
otras uniones, el llamado Partido 
Obrero Polaco, con personas del Par- 
tido comunista, disuelto en 1938. El 
gabinete polaco en Londres, presidi- 
do por Mikolajczyn, no fué del agra- 
do de los dirigentes de la U. R. S. S. 
Esta acabó por dar su acuerdo para 
la formación de un cuerpo militar 
polaco. Pero la fuerza de Wladyslaw 
Andrés, de prisioneros, hubo de ser 
llevada al Medio Oriente. Todavía, 
evadidos de los campos de concen- 
tración rusos, tras vicisitudes, llega- 
ron a su paradero. Más tarde,.la di- 
visión «Kresova» operó en Tobruck, 
Santa Crocé, Monte Casino, etc.... 
Cuando la estrella del éxito abando- 
nó a la Wehrmarcht, los rusos fue- 
ron recuperando su parte del Oeste, 
se volvieron a asimilar lá Lituania 
y avanzaron en territorio de Polonia. 
Llegados que fueron a atravesar el 
Bug, por Brresc, la radiodifusión so- 
viética multiplicó sus invitaciones a 
la población de Varsovia. Ya ésta, 
de ganas tenía muchas. El 30 de ju- 
lio de 1944 fué un día de ansiedad 
y efervescencia. Al primero de agosto 
fueron varios los súbitos ataques a 
los puntos germánicos. Al día si- 
guiente, conjuntos de personas dis- 
tintas, unidades de voluntarios en 
torno del general Bor y grupos de la 
resistencia, sostuvieron vivos comba- 
tes. La reacción de los teutones fué 
viva también y la lucha resultó en- 
conada. Todavía, por el 3 y el 4 de 
agosto, a las veces, era percibido el 
tronar de los cañones soviéticos. De 
pronto, una impresión extraña corrió 
por los grupos de combatientes. Se 
habían dejado de sentir los disparos 
de la artillería rusa y el silencio per- 
sistía. Presto apareció la Lufwaffe, 
cubriendo al cielo de Varsovia. Los 
rusos habían detenido su marcha. 
Sin embargo, la pelea continuó den- 
tro de la ciudad; pero los alemanes 
respondían con toda la crudeza del 
que goza de las posibilidades eviden- 
tes para reprimir, crecerse ante gru- 
pos mal armados y ensañarse en el 
castigo. En medio del drama, sólo el 
«parachutaje» del capitán Kalugin, 
que dio cuenta de las refriegas, y el 
llamamiento al auxilio de Varsovia 
del general Berling, que prosiguió el 
avance en su sector, al Vístula. Mas 
éste, que anteriormente había sido 
encargado del mando de un cuerpo 
de polacos, fué llamado a Moscú y, 
sin consideración alguna, fué comple- 
jamente destituido. 

El  17  de  enero de  1945  los rusos 
contaron con la plaza de Warszewa 
(Varsovia).   En   ella   encontraron   un 
consejo de resistencia y de la villa; 

pero eso no contaba para quienes ve- 
nían induciendo la formación de ór- 
ganos de especial índole y de un go- 
bierno de «Unión nacional», distinto 
del gabinete creado en Londres. Los 
deseos del Kremlin fueron en segui- 
da comprendidos y aprovechados por 
los elementos de avería. Delante de 
las suspicacias, el nuevo gobierno 
provisional prometió la celebración 
de elecciones libres. Bajo esa pro- 
mesa fué aceptado por las naciones 
aliadas. Las elecciones se hicieron es- 
perar. Al fin se realizaron, resultan- 
do una mayor comedia. La conferen- 
cia de los tres grandes en Potsdam 
(17 de junio de 1945), no llegó a un 
acuerdo definitivo respecto de la ane- 

Por Miguel Jiménez 
xión rusa de distritos orientales po- 
lacos, a cambio de comarcas alema- 
nas, cedidas por los rusos a Polonia. 
Y para que en ese orden ne siguiera 
la confusión, Churchill vino a decla- 
rar que no se hallaba conforme con 
el hecho de la línea Curzon y del 
traspaso de los contornos alemanes 
del Nysa y del Oder. Bien con lla- 
mar del imperialismo al Occidente; 
empero, Rusia ha demostrado em- 
plear el medio de la guerra para el 
ejercicio de la apropiación. 

Los centros docentes de Polonia se 
hallan bajo la vigilancia de la Z.M.P. 
(Unión Juvenil) y de la Z. S. P. 
(Asociación de estudiantes). En cuan- 
to un alumno muestra frialdad o re- 
serva respecto de las machaconerías 
ortodoxas, en nada acierta, su nom- 
bre aparece en el exponente mural y 
todo un ambiente hostil le hace la 
tranquilidad imposible. Cooperativas 
y sindicatos se encuentran en manos 
de los bolchevistas de ostentación y 
todo establecimiento y lugar produc- 
tivo se encuentra bajo el control de 
las brigadas de choque y de los agen- 
tes delatores. Desde 1947 que existe 
el sistema de la emulación del traba- 
jo, con su cortejo de premios y de- 
preciaciones, cuya norma, como la 
productividad de los otros países, 
amarga la existencia de los trabaja- 
dores. 

Albert Jensen expuso en un docu- 
mental el estado de espíritu de un 
militante de Polonia que, en resu- 
men, suponía una cierta  especie  de 

esperanza de variación del estado de 
cosas. El caso de Wladislaw Gomul- 
ka anunciando en 1947 la «purga» 
del 5% de miembros del partido, su 
posterior caída en desgracia y las re- 
cientes «depuraciones», muestran la 
desconfianza, en alerta siempre, y la 
existencia activa de individuos sin 
reparos a abrirse paso como sea, 
aprovecharse de las ventajas de per- 
sona grata y gozar de ese aprovecha- 
miento lo más posible, habida cuen- 
ta que otros vienen a echar la zanca- 
dilla. Mala suerte si no pudo hacer- 
se' más, y sensible siendo las posibi- 
lidades dificilísimas. Sin embargo, 
aparte de eso, no hay que engañarse 
en lo más mínimo sobre la caracte- 
rística de los comunistas. No obstan- 
te la dificultad y el peligro, la acti- 
tud debe ser recia y en franca dispo- 
sición, porque de la voluntad depen- 
de muy mucho el cambio de la situa- 
ción creada. 

Para los muñecos del Kremlin, Po- 
lonia sirve a la U.R.S.S. en combina- 
ciones como aquella de los cambios 
comerciales con la España fran- 
quista. 

Pese a los contrapuestos intereses 
y a las contradicciones de la hora, 
el mundo tiende hacia la formación 
de unidades de amplitud económica. 
En razón de esa tendencia, Polonia 
acabará por afirmarse, dadas sus ri- 
quezas naturales, y ocupará, sin du- 
da, una plaza cumplidamente consi- 
derable en el concierto general. Ello 
debe mover a prestar toda la aten- 
ción. No todo es bolchevismo, ni de 
la formación de Anders. Fuera del 
ruido del instante, se dan personas 
de espíritu social y libre, elementos 
deseosos de la organización sindical 
efectiva y jóvenes entusiostas de la 
lengua internacional de Zamenhoff,, 
no ganados por el bolchevismo. Una 
Polonia, símbolo de unidad e inteli- 
gencia; una Polonia al Báltico, por 
las doradas costas letonas y litua- 
nas; por estrecho corredor, de Tes- 
chen, Bratislawa a Pola, asomada al 
Adriático; por entre los Pruth-Kun- 
duk y el Dniéster, asomada al Mar 
Negro; una Polonia, enlace de sus 
legiones, de las de Lituania y Leto- 
nia, animada, en verdadera autono- 
mía, puede ser un faro de luz viva, 
un foco de la armonía, de la libertad 
y del progreso. 

II TAL G0li¡» TILES SINDICALISTAS 
Han celebrado su Congreso Nacio- 

nal de Trabajadores los sindicatos 
franquistas. Con tal motivo oí el otro 
día por la radío unas cuantas sande- 
ces a cargo del jefe de ordenación 
sindical, no sé si Regional o Nacional, 
de los sindicatos falangistas. Hablaba 
el «buen señor» para los «que hemos 
levantado nuestras vidas y nuestros 
hogares más ajttá5 de 'nuestras fronte- 
ras». Sus palabras parecían salir del 
interior del fuelle de una fragua y las 
pronunciaba como un niño recita una 
lección de catecismo, con desgana y 
por rutina. Bien floreadas sus res- 
puestas al locutor, si las hubiese es- 
cuchado un nativo de Abislnia o un 
Marciano le hubieran sabido a gloria 
y afirmarían que en ¡ libertad sindical 
ya no se podía pedir más; que en Es- 
paña, en fin, hoy representan el non 
plus ultra del sindicalismo verdadero. 
Pero muchos de los que hemos levan- 
tado, o nos han forzado a levantar 
más bien, nuestras vidas y nuestros 
hogares de jSSpaña, conocemos muy 
bien a esos sindicalistas de ocasión y a 
sus sindicatos de arriba abajo, o sea, 
verticales. 

No pueden venirnos con floritures 
demagógicas ni cantos de sirena — 
aunque más bien son rebuznos de po- 
llino — esos jerarcas obesos y barri- 
gudos que son los que llevan la batu- 
ta ni esos tránsfugas que se prestaron 
a servir de marionetas en esa cínica 
parodia sindical. 

Hasta mi salida de España no hace 
mucho tiempo, visité en Valencia los 
sindicatos provinciales de Falange y 
en el pueblo que residía, el Sindicato 
Local. En la C.N.S. (Central Nacional 
Sindicalista) de Mislata, por ejemplo 
a donde tuve ocasión de ir varias ve- 
ces como consecuencia de litigios co- 
lectivos de los obreros contra el pa- 
trono donde trabajaba, había un Se- 
cretario que era la genuina represen- 
tación de todo el tinglado sindical 
que nos ocupa. Era un tipo bien aci- 
calado, funcionario del Ayuntamiento, 
un burócrata auténtico en conclusión 
que aquel era un enchufe más, quizás 
en   méritos  a  ser,  no  llevar,   camisa 
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vieja. No decía ni fú ni fá y sólo se 
limitaba a escuchar con manifiesto 
desagrado a través de una ventanilla 
las reclamaciones que le hacíamos los 
trabajadores. Era tan acusada su gan- 
dulería que hasta trabajo le costaba 
alargarnos unas hojas impresas y de- 
cirnos: «Llenen ustedes estos formula- 
rios y ya les convocaré». En fin, una 
nulidad absoluta seguida de ceros y 
más ceros. 

Sería prolijo tratar de enumerar las 
demás nulidades hasta llegar a ese 
señor jefe de ordenación sindical que 
me ha movido a escribir estas línea, 
pero no obstante voy a referir un 
caso que presencié, también en la 
C.N.S. de Valencia, y él nos dará la 
medida exacta de la esencia y nervio 
de  los sindicatos  franquistas. 

Independientemente de los Sindica- 
tos,' aunque en el mismo inmueble, 
existe una oficina de conciliación. 
Cuando un obrero tiene algún pleito 
con el patrono, son los dos convocados 
para llegar a un acuerdo «antes de 
pasar adelante». (¡Jesús, qué miedo!). 
Los patronos rara vez se presentan 
sino es algún jerarca «sindical» y va 
para cubrir la etiqueta y aparentar 
que da - la cara». Pues bien; una vez 
fui con un amigo que estaba citado en 
dicha oficina y tuvimos que esperar 
fuera en el pasillo porque había otros 
más guardando turno. Cuando salía 
un convocado desde dentro gritaban: 

(Pasa a la página 3.) 

Diez anos después 
se gastó en la última guerra (sin contar 
las precedentes), en masacrar a los 
pueblos, hubiera podido asegurarse la 
puesta en práctica de los ideales que 
se enarbolaron para conducir los hom- 
bres a la muerte. Pero se ha preferido 
que el Moloch de la guerra consuma 
la felicidad de los hombres, para que 
la injusticia y el absurdo sistema de 
contradicciones económicas nos siga ri- 
giendo. Francisco OLAYA. 

LA BUENAVENTURA INTERPRETA- 
DA POR LOS FRANQUISTAS: 

QUE TRABAJE RITA 

EN Estados Unidos los obreros ca- 
da día trabajan menos, ganan 
más y producen más, o sea, casi 

la mitad de cuanto en el mundo se 
produce. El «fin de semana» empieza 
ya el viernes por la tarde. Todavía la 
energía atómica no se ha aplicado a 
ias industrias de la paz. ¿Qué será 
cuando dentro de poco se aplique? El 
general Roberto E. Wood, presidente 
de la Caja de pensiones de la Socie- 
dad «Sears y Roebuck», dijo el otro 
día: «Estamos haciendo capitalistas 
todos los días». Contaba el caso de la 
«pobrecíta» María Smith, que entró 
en la fábrica ganando ocho dólares 
a la semana, y al retirarse ganaba 
ochenta y tenía en la Caja de pen- 
siones ciento veinte mil dolares, «su- 
yos propios», parte en acciones de la 
compañía, que le han cuadruplicado 
de valor. Basta consultar las estadís- 
ticas norteamericanas más elementa- 
les par darse cuenta del rumbo que 
allí, para los estados de la Unión y 
para todo el mundo civil del futuro, 
van tomando los problemas del capi- 
tal y del trabajo. España, sin petróleo, 
sin carbón del bueno, sin grandes sal- 
tos de energía hidráulica, con tierras 

secas en su mayor parte, puede, sin 
embargo, el día de mañana, con la 
energía atómica y el progreso técnico, 
disfrutar del renovado milagro de los 
ángeles de san Isidro. Hace poco, un 
político norteamericano decía: «Pron- 
to nuestro problema no va a ser ya 
el de organizar el trabajo, sino el de 
organisar el descanso». De seguir así, 
dentro de cíen años, en Estados Uni- 
dos bastará trabajar dos o tres días, 
a «principios de semana» para poder 
vivir cómodamente y dedicar la mayor 
parte de las horas a lo que uno quie- 
ra. Extender este régimen de vida, es- 
te logro del educado bienestar al ma- 
yor número posible de seres humanos 
constituirá la gran misión de los pue- 
blos civiles del planeta. Desde luego, 
la mayor extensión jamás conocida 
de lo que Juan Bautista Vicofl profé- 
tlcamente, llamó «la comodidad ilus- 
trada» es la que Norteamérica y en 
algunos países se ha conseguido y va 
hoy difundiéndose más cada día. Muy 
bien pudiera ser así que en la futura 
eración matinal de las gentes cristia- 
nas se intercalase una jaculatoria que 
dijera: 

«¡Santos ángeles de san Isidro, 

arad por nosotros!» («A B C» de 
Madrid, 16 mayo 1955, edición de la 
tarde, pág. 24). 

Lo que dice 9 lo que oculta la prensa 
La leyenda de los ángeles aradores 

Queda caracterizada por estas coplas, 
muy populares en España: 

por no labrar en domingo 
san Isidro labrador, 
deja a yunta en el campo 
y se va a misa mayor. 
Ya llegan los angélicos 
y labran como a cordel. 
Con surcos rectos y hondos, 
los buenos labran por él. 
El santo sale de misa 
¡Buena ocurrencia le dio! 
Pudo cumplir con la misa 
pero los ángeles no. 

El ideal de los franquistas consiste 
en que labren los bueyes guiados por 
cualquier Isidro adicto o imaginativa- 
mente por entes de invención. Todos 
menos los franquistas. ¡Con qué elo- 
cuencia habla el subconsciente de los 
gandules! 

REFRANES  COINCTDENTES 

Nunca vi de cosa menos que abriles 
y obispos buenos. 

Una huerta es un tesoro si el hor- 
telano es un moro. 

El Dan ajeno tiene siete cortezas. 
Pan que gana el suegro, para el sin- 

vergüenza es blanco, para el vergon- 
zoso negro. 

La moza del abad, no siembra ni 
muele y tiene pan. 

En el pan del pobre cae el pedrisco. 
Cuando el trigo está en los campos 

er, del cielo y de los santos; cuando 
está en los graneros es de quien tie- 
ne dineros y el labrador siempre en 
cueros. 

En la casa de poco trigo (la cárcel) 
se conoce al amigo (Del espléndido 
Refranero de Rodríguez Marín con 23 
mil refranes). 

LA MUERTE MOTORIZADA 

En los periódicos de los dos prime- 
ros días de cada semana o por las 
emisoras de radio de domingo y lu- 
nes, nos enteramos del número de ac- 
cidentes graves en la circulación. Son 

cifras que bien pueden calificarse de 
aterradoras y tienen el más subido 
incremento en los periódicos de gran- 
des y pequeñas vacaciones. Las esta- 
dísticas demuestran que un crecido 
número de accidentes se debe al al- 
cohol o a la imprudencia en apremiar 
al motor, es decir, a la bebida y a esa 
otra bebida vertiginosa de la veloci- 
dad. 

Las gentes acomodadas y pagadas 
de ciertas costumbres mundanas que 
pueden satisfacer sin quebranto para 
la economía casera, necesitan familia- 
rizarse con el vértigo. Una cincuente- 
na de llamadas telefónicas entre en- 
vite y respuesta cada 24 horas, dan 
al ánimo un horizonte inmediato y 
brumoso de vértigo. La costumbre de 
servirse del teléfono remueve todas 
las fibras de la impaciencia. 

El complemento del teléfono está en 
el garaje. Cuando se puede llegar en 
quince minutos desde la periferia de 
una ciudad populosa al centro salvan- 
do una distancia (disputada por otros 
vehículos) de 10 kilómetros, todos los 

menesteres de la vida que requieren 
calma parecen absurdos. La impacien- 
cia por correr se coordina con la co- 
cina sintética y al minuto. Pero ob- 
servemos que la frivolidad —pintura 
facial, peinado, indumentaria, etc.— 
son faenas hechas con minuciosidad y 
pausa. 

El tiempo invertido en estas frivo- 
lidades —en el abuso, no en el uso— 
es el que se quiere ganar con proce- 
dimientos vertiginosos, corriendo de- 
sesperadamente por las calles duran- 
te media hora para estacionar luego 
el coche tres horas cerca del bar o 
del club. 

Las excursiones a distancia cuando 
se producen embotellamientos fre- 
cuentes y nada cortos al regresar a 
última hora de la tarde, tienen un 
aire desgarrado. Los conductores re- 
niegan si tienen que esperar, si cru- 
zan el camino los peatones, si llueve, 
si no llueve, si el servicio de vigilan- 
cia no es tan vertiginoso como desean. 

Las actuales vías de comunicación 
se construyeron en épocas menos ver- 
tiginosas. El trazado de calles céntri- 
cas corresponde a la época de las ca- 
rretas. Dado el aumento vertiginoso 
de vehículos con motor de explosión, 
es indispensable construir pistas ade- 

cuadas en anchura y dirección de un 
solo sentido. Pero tendrían que pagar- 
las los dueños de vehículos. No es jus- 
to que el viandante pague caminos 
nuevos a los dueños de coches de tu- 
rismo nuevos o viejos. Ni es justo que 
el motor de explosión acapare por 
completo la calle, que es de todos, no 
de unos cuantos. 

Si el alcohol y el vértigo que da éste 
o la carretera suprimen muchas vidas, 
los conductores prudentes quedan a 
salvo. Para muchos conductores, el 
frenazo es un desdoro, como ceder pa- 
so a los transeúntes y no sobrepasar 
la marcha del coche delantero. Nada 
tan despreciable para un chófer em- 
pingorotado como un peatón. Pero hay 
un enemigo más odioso que el peatón 
para el chófer: el chófer que va de- 
lante  con  mejor vehículo. 

Las disputas entre motoristas son 
siempre agrias, incluso por pequeñas 
causas. Los insultos arrecian en tales 
casos más que en ningún sitio. Igual 
se veía en tiempo de los cocheros. 
Reñían con un ardor capaz de caldear 
dos inviernos. Está visto que hemos 
llegado a la época de la muerte mo- 
torizada y que se afronta la muerte 
tan estúpidamente como si se mere- 
ciera. 

Felipe ALAIZ 
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Pensando en mañana 
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EL   individuo  lleva  a  cabo   ac- 
ciones   de   toda   índole.   Unas 
que   son  merecedoras  de  en- 

comio  y  otras  de   reprobación. 
En las primeras podemos clasi- 

ficar todas las que, por esfuerzo 
individual, de forma autodidác- 
tica, tienden a la superación mo- 
ni 1 e intelectual del individuo. 
Igualmente las que le inducen a 
salir del ambiente putrefacto en 
que se desenvuelve, a liberarse 
de prejuicios y convencionalismos 
malsanos. 

Las acciones que pueden clasi- 
ficarse en el segundo grupo, y 
que merecen nuestra reproba- 
ción, sun todas aquellas que, por 
acción propia, el hombre se con- 
vierte en un guiñapo, en un pe- 
lele entregado a los vicios y pre- 
juicios que él mismo se crea o 
fomenta y que poco a poco van 
labrando su ruina moral y física, 
al mismo tiempo que la de sus 
semejantes. Kilo demuestra, clara- 
mente, que es el hombre mismo, 
y nadie más que él, quien puede 
ser el diestro y concienzudo arte- 
sano que va forjando su felicidad, 
o el inconsciente demoledor de 
virtudes muíales y de bellezas fí- 
sicas que va dando cuerpo a las 
causas de sus propias desgracias. 
Todo depende de la dirección ba- 
ria la que se encamine mediante 
sus   actos. 

Entre eslos últimos, uno de los 
que de forma más amenazadora e 
intensa se manifiesta, es el vicio, 
ya legendario, que se deriva del 
consumo del alcohol, cosa que se 
realiza diariamente por infinidad 
de seres humanos de forma deli- 
rante. Y no creemos exagerar si 
decimos que su uso produce más 
víctimas qué las propias guerras. 
No hablamos solamente de vícti- 
mas en el aspecto material, sino 
que, incluso, en el espiritual y 
moral. Porque, ¿es qué pueden 
considerarse en vida esa pléyade 
de seres cuyo principal objetivo, 
cuya, mayor satisfacción es beber? 

Son incontables las víctimas que 
van cayendo en ese vicio y que- 
dan reducidas a simples piltrafas 
humanas, corroídas' busta la más 
profunda fibra de su ser por las 
consecuencias destructoras del al- 
cohol. Incontables también los 
seres, de ambos sexos, que se en- 
cuentran recluidos en hospitales 
u otros centros de ((acogimiento», 
esperando que la muerte los libere 
del constante sufrimiento, de las 
pesadillas tenebrosas que debido 
a su ascendente estado alcohólico 
son presa. Incontables son, igual- 
mente, los seres que diariamente 
nacen atacados y contaminados, 
por vía hereditaria, por las fu- 
nestas e imborrables consecuen- 
cias del alcohol.' 

Y lodo esto, y mucho más que 
en este aspecto podría decirse, el 
hombre lo sabe, lo ve, lo constata 
por doquier y lo conoce por triste 
experiencia. Pero aún así, se va 
dejando dominar por el vicio, se 
engolfa en la taberna dejando pa- 
sar en ella horas y horas, durante 
las que no tiene otra preocupa- 
ción gue pedir alcohol de todos 
los colores y para todos los gus- 
tos, vaciando, con insaciable an- 
siedad, copa tras copa, al tiempo 
que va llenándose esa otra copa 
en la que se acumulan las causas 
de su desgraciada suerte y se ge- 
neran gran parte de los vicios, 
las lacras y prejuicios que acogo- 
tan al ser humano. 

A.  LÁMELA 

Tómbola pro-difusión 

del ideal ácrata 
La F.L. de la P.I.J.L. de Méri- 

court, organiza una tómbola cuyo 
beneficio será dedicado a una ma- 
yor incrementación de la propa- 
ganda de nuestras ideas. Siendo 
así, rogamos a todas las FF. LL. de 
la C.N.T. y de la F.I.J.L. y a todos 
los compañeros en general que es- 
tén interesados en facilitar este 
proyecto, que soliciten billetes, 
con lo que contribuirán a posibili- 
tar el desarrollo de esta magna 
obra. Compañero: ¡ayudarnos es 
ayudarte! 

Los premios serán repartidos en 
cinco selectos lotes de libros de 
literatura, biografías y sociología. 
El primero por un valor de 7.000 
francos; el "segundo de 5.000; el 
tercero de 2.000 y los dos restantes 
de 1.500 francos. En cada lote fi- 
gurará, como suplemento, un 
ejemplar del folleto de S. Faure, 
(El Niño» y el primer número de 
la  iiNouvelle Idéale». 

Dirigir los pedidos a V. Serrano, 
chemin de i'Abbaye 44/1 Loison- 
sur-Lens (Pas-de-Calais), y a la 
C. de Relaciones de la F.I..1.L., 
4, rué de Belfort, Toulouse. 

lournal Imprimé sur les presees de la 
SOCIETE GENÉRALE DMMPRESSION 
(Coopératlve Ouvrlére de Productlon) 
Ateliers   :    61,    rué    des    Amidonnlera 
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Era tiempo de que la C. N. T. en 
el exilio hiciera algo imperecedero 
que glosara el esfuerzo de todos estos 
sños en que los libertarios caminan 
por el país galo y por otras latitudes 
del globo, cual Quijotes lanza en ris- 
tre acometiendo a bellacos y malan- 
drines unas veces, prisioneros en el 
carro encantado otras, o pirueteando 
entre un torbellino de suspiros cla- 
mando por su Dulcinea, las más. 

Se imponía hacer algo substancial y 
pragmático que fuera la síntesis fun- 
damental del pensamiento y trabajo 
realizador en la obra fecunda que las 
corrientes libertarias realizaron en 
España, durante la Revolución del 36 
al 39. 

Y esa obra está ahi, perenne, como 
página histórica de moldeada letra, 
en oro macizo, discriminando cual im- 
parcial juez, lo justo de lo injusto, lo 
bueno de lo malo, lo acusador de lo 
aleccionador. 

Cierto es, que en 16 años de destie- 
rro, se habían dicho y hecho muchas 
cosas tendentes a aclarar los aconte- 
cimientos, pero en todas se notaba 
una falta de conexión clarividente. 
Quedaba una duda que por la lógica 
de la curiosidad y del deseo de saber, 
engendraba un interrogante. La ana- 
tomía de los hechos vividos en la pe- 
nínsula, ranqueba y necesitaba una 
intervención. Esta se realizó: «La 
C. N. T. en la Revolución Española» 
enderezó los entuertos dándole a la 
Historia lo que indiscutiblemente ne- 
cesitaba y a nuestra generación lo que 
hace años esperaba. 

Ningún elogio se puede hacer de la 
substancial y documentada obra pues- 
to que el mérito se encuentra en sus 
páginas, que es el mejor elogio. 

Expresión fecunda de lo que es ca- 
paz el anarco-sindicalismo en el exilio 
con voluntad de hacer. Mas no es su- 
ficiente. Puede hacerse más, debe de 
hacerse más, podemos ir más lejos. 

Desgraciadamente para el pueblo 
español, nuestro destierro se prolonga, 
y aunque el régimen de "Franco no es 
eterno, como no lo ha sido el de nin- 
gún tirano, nuestra condición de PXí- 
lados puede prolongarse algunos años 
más. Y mientras tanto en este vía-cru- 
cis, los mejores valores se nos van, lo 
intrínseco desaparece: la inviolable 
ley de la naturaleza, que relaciona la 
vida con la muerte, va devorando lo 
que le pertenece después de desgas- 
tarlo. 

- Es necesario una reacción, compa 
ñeros, plumas nuevas han de rempla- 
zar a las que dejan de existir. Hace 
falta un nuevo cuadro de militantes 
capaces de cubrir las necesidades de 
nuestro movimiento: oradores de pa- 
labra fácil, capaces de penetrar en el 
corazón del pueblo español, maestros 
de  modelado estilo libertario, etc. 

La nueva juventud del interior no 
nos comprende. Nuestra filosofía es 
para ella un galimatías de difícil asi- 
milación y hacen falta compañeros 
preparados que sepan colocarse a la 
altura de la mentalidad del pueblo, 
para que éste pueda situarse a la al- 
tura de nuestras ideas. 

La educación que reciben en el ac- 
tual régimen está imbuida de abstrac- 
ciones, metafísica y esoterismo, sin la 
más mínima noción de ese cientifismo 
racional que humaniza al hombre en 
todas las manifestaciones de la vida. 
La cruz y la espada, le son adminis- 
tradas como purificativo de conciencia. 

Para volver a crear aquel espíritu 
revolucionariamente consciente de 1936 
hace falta que antes podamos noso- 
tros crear los maestros misioneros, 
cuya pedagogía descanse en la expe- 
riencia de la historia, tomando por 
base los acontecimientos y ensayos so- 
ciológicos unidos. 

Si hay voluntad de hacer, todo se 
puede realizar, nada es imposible. De 
lo que los hombres del anarco-sindi- 
calismo son capaces, se puede dar una 
prueba más. 

Es indispensable pues ir a la crea- 
ción de una escuela juvenil cuya resi- 
dencia puede ser Aymare. 

He meditado bien en esta posible 
realización, en este proyecto pedagógi- 
co que considero la esperanza del por- 
venir. 

Sólo hacen falta mil compañeros que 
se solidaricen con esta obra, que se 
asocien a ella de todo corazón y ma- 
ñana será un hecho. 

No me anima más que el buen de- 
seo, de que los compañeros mediten y 
razonen sobre lo expuesto, pues por 
mi parte no sólo me anima optimismo 
sino que tengo el convencimiento de 
que esto puede pasar de sugerencia 
para convertirse en realidad. 

Si la militancia lo tomara en serio, 
sería el mejor homenaje que haríamos 
a la historia de la C. N. T. y el más 
valioso guión a las generaciones que 
nos sucedan. 

Luís BUJAN 

La concentración regional de Charente y Poilou en conmemoración del 1° de mayo 
La F. L. de Poitiers de la C.N.T. 

de España, durante el período de su 
existencia, ha celebrado, varias veces, 
días de manifestación libertaria y en 
todas ellas las huellas de nuestra libre 
actuación han quedado dibujadas en 
el espíritu de la colonia española, e 
incluso en parte de la población fran- 
cesa que ciertas relaciones de la vida les 
hace ser espectadores de nuestra ma- 
nera de ser. Pero la del día 8 de mayo 
ha colmado y sobrepasado lo que la 
C. de R. de Charente y Poitou, orga- 
nizadora de dicho acto, esperaba. 

No eran las ocho de la mañana 
cuando empezaron a llegar a la Casa 
del Pueblo bicicletas, motobicicletas y 
motos; un momento después autos y 
autocares; peatones y más peatones, 
algunos  de  ellos habían ya hecho do- 

cenas  de kilómetros por vía férrea. 
Ni que decir cabe que los abrazos 

se repetían a cada oleada de compa- 
ñeros que venían a unirse al conglome- 
rado que llenó y desbordó la capaci- 
dad de la tan célebre sala de espec- 
táculos. 

De muchos rincones de la región vi- 
nieron a fraternizar este día y lo sen- 
timos por los que lo deseaban y no 
pudieron venir. Pero se debe hacer 
constar que nos dieron los compañeros 
de la F. L. de Limoges — un car re- 
bosandito — al venir a traernos el sa- 
ludo fraterno de esta F. L. vecina y 
perteneciente a otra región hermana. 

Para nosotros ha tenido una suma 
importancia esta gesta de los compañe- 
ros de L'imoges, y aconsejamos que el 
ejemplo cunda, pues podemos acreditar 

Suscripción 

pro 

TRACTOR 
para 

AYMARE £? 
NUEVAS APORTACIONES ganización y dar impulso a sus rea- 

La suscripción abierta hace algu- hzaciones positivas, 
ñas semanas en vista de recaudar Van llegando ya , las cantidades, 
los fondos necesarios para la adqui- producto de suscripciones abiertas en 
sición de un tractor para la Colonia el s*no de las FF- LL- destinadas a 
de Aymare, va engrosando, poco a este efect°. V sabemos que otras mu- 
poco, con la aportación de las PP. chas han tomado iniciativas análo- 
LL. y compañeros en general. Ello eas- cuy° resultante irá engrosando 
demuestra que la voluntad de los de forma masiva, dentro de poco 
compañeros, cuando se trata de dar tiempo, la suscripción iniciada. Ade- 
solución a los problemas concretos lante, pues, compañeros, con la cer- 
que se plantean, es inagotable; que titud de que con un pequeño esfuer- 
a pesar de todas las vicisitudes por z° P°r Parte de cada uno, pronto He- 
las que atravesamos en el aspecto garemos a dar cima al objetivo que 
material, los hombres de la C.N.T. «°s hemos propuesto, 
no reparan en sacrificios cuando se He aquí la relación de las cantida- 
trata de prestigiar la obra de la Or- des recibidas en la pasada semana: 

F.L. de Burdeos      francos 7.660 
F.L.  de Millau   (Aveyron)     2.00Ü 
F.L. de  Clermont-Ferrand (P.-de-D.)     810 
F.L.  de   Gourgoul   (P.-de-D.)     2.000 
F.L.  de Mirepoix  (Ariége)  4000 
F.L.   de  Valence-d'Acfen   (T.-et-G.)     1000 
F.L. de Decazeville (Aveyron)     7000 
Compañero J. Gimeno, de Sarbazan (Landes)     1000 
Compañero  Cañizares, de Puy-1'Evéque. (Lot)     1.000 
Compañero   Espinosa,   Nancy                        500 
Valence-d'Agen,   varios   donantes         ' 3.350 

Total de la presente lista      30.320 
Suma    anterior     148.460 

Total recaudado hasta la fecha        178.780 

lü camnegylo internazionale Anarchico 
La Comisión preparatoria del te rcer Campero Anarchico Interna- 

cional se halla finalmente en condi ciones de anunciar BEDIZZANO, 
país montañoso, cercano a Carrara, como localidad sede del futuro Cam- 
peggio. 

La apertura se efectuará el 1 de Julio y tendrá la durada de dos me- 
ses,   o  sea  que   finalizará  el   31   de   agosto. 

Después de una larga serie de pre- 
parativos que han visto empeñados 
particularmente a los compañeros de 
Pisa, Livorno y Cecina, motivando 
continuos retardos, en reunión efec- 
tuada la mañana del 29 de mayo de 
1955 se ha llegado al acuerdo de 
aceptar a Eedizzano como localidad 
sede del futuro Campeggio. 

Este país, que ofrece particulares 
características, se halla situado den- 
tro del marco imponente de las can- 
teras de Carrara y a pocos kilóme- 
tros del mar. 

Esta Comisión siente verdadera sa- 
tisfacción haber llegado a tal solu- 
ción que presenta mejoras no sola- 
mente en el orden turístico sino ante 
todo de índole técnico, organizativo 
y social y por una mayor satisfacción 
en la realización de las Iniciativas en 
cuanto al Campeggio. 

Estas mejoras y los intentos de ini- 
ciativas se propone esta Comisión ir 
presentando en sucesivos escritos; en 
tanto se hará un llamamiento a to- 
dos aquellos que retengan el cam- 
peggio como medio (no como fin a 
sí mismo) para potenciar nuestra ac- 
tividad y prepararse a una aporta- 
ción solidaria efectiva. 

En Carrara-Bedizzano un grupo de 
compañeros ha resuelto tomar la res- 
ponsabilidad de la instalación y de 
las actividades locales pro Campeg- 
gio. 

Esta Comisión estima útil que en- 
tre los compañeros interesados al 
Campeggio, se constituyan grupos en 
cada localidad con el espífleo obje- 
tivo de colaboración al campeggio y 
de las labores que en él deberán des- 
arrollarse. 

Téngase bien presente que la vida 
del Campeggio no puede ser la ficti- 

cia y parcial expresión de la obra de 
esta Comisión sino más bien la libre 
manifestoción de todos aquellos que 
en ella participarán. 

La institución de estos grupos ac- 
tivos en favor del campeggio nos pa- 
rece   particularmente   importante   en 

aquellas localidades geográficamente 
vecinos a Carrara: Cecina, Livorno, 
Vlareggio,' Pisa, Lucca, La Spezia, 
Sarzana. A estos lugares el campeg- 
gio podrá extender su vida con re- 
presentaciones, conversaciones^ jiras 
turísticas, plenos. Todas aquellas ac- 
tividades y manifestaciones, en fin, 
que los compañeros cuentan poder 
lealizar por su espontánea iniciativa. 

Para todo cuanto concierne a pro- 
puestas de actividad, informaciones, 
etc., escribir a: 

Oommissione di Corrispondenza 
Campeggio Internazionale Anarchi- 

co — Gruppo Kronstand, 
GENOVA. 

Gran mitin en Marsella 
DOMINGO  17  DE  JULIO  EN  CON- 

MEMORACIÓN  DEL  XIX  ANIVER- 

SARIO DE LA REVOLUCIÓN 

ESPAÑOLA 

La Comisión de Relaciones de Pro- 
venza de la Confederación Nacional 
del Trabajo de España en el exilio or- 
ganiza, con el concurso de la P. L. 
de Marsella y de la Federación Ibérica 
de Juventudes Libertarias y la parti- 
cipación de la Organización hermana 
gala, un grandioso acto público con- 
memorativo del 19 aniversario de las 
históricas jornadas de Julio de 1936. 

En el mismo, que tendrá lugar el 
domingo día 17 de Julio del año en 
curso, por la mañana, en uno de los 
teatros más céntricos de la cosmopo- 
lita ciudad de Marsella, centro y cora- 
zón de la laboriosa y liberal Región 
Provenzal, la voz confederal resonará 
potente rememorando la gesta del pue- 
blo español en su lucha contra la re- 
acción clérico-capitallsta-estatal, glo- 
sando igualmente el titánico combate 
que sostuvo contra el siniestro Franco 
y su cohorte falangista de asesinos 
fascistas. 

Con objeto de demostrar, una vez 
más, nuestra persistencia en la lucha 
y los firmes propósitos de mantener 
en pie la continuidad de la emigra- 

ción organizada y de ayudar más in- 
tensamente aún a nuestros hermanos 
de lucha en el Interior, que tantas 
muestras de valentía nos están dando 
pese a la infamante represión totall 
taria tolerada por el mundo llamado 
«democrático», encarecemos a las Pe- 
deraciones Locales de nuestro Núcleo, 
afiliados y simpatizantes, reserven di- 
cha fecha para asistir en gran núme- 
ro, individual y colectivamente, al mi- 
tin de confraternidad libertaria. 

Con precisión y por este mismo con- 
ducto se darán los oportunos detalles. 

del QftleL&imientúL 

Suscripción pro-prensa clandestina en España 
CANTIDADES RECIBIDAS EN EL SECRETARIADO 

INTERCONTINENTAL 

Comisión de Relaciones de la F.A. Italiana   francos   22.680 
Uno de Villafranca         500 
De los compañeros de "Tierra y Libertad», de Méjico     49.983 
Buesa,   de   Villefranche-de-Lauragais            500 
De los compañeros de «Tierra y Libertad)), de Méjico        5.000 
F.L. de Clermont-Ferrand, según relación: Lámela, 100; Chueco, 

200; Mateo, 180; Crescendo, 150; Un compañero, 150; Martos, 50; 
Rodríguez, 160; Machado, 100; Anselmo, 100; Ángel, 100; Pedro 
Sener, 100; Minana, 150; Benevenie, 100; Langa, 100; A. Castro, 
100; Naranjo, 100; .1. Castro, 100; X, 100. Total        2.640 

F.  L.  de  Millau       2.000 

Total     82.803 

A tal Congreso 
tales sindicalistas 

(Viene de la página 2) 
«Que pase ahora el que tiene pleito 
con Don Fulano de tal». «Que pase 
ahora el que tiene pleito con Don 
Mengano de tal». Pero la bomba cayó 
cuando dijeron: «¡Que entre el que 
tiene pleito con el cura de Nazaret!» 

Como obedeciendo a un movimiento 
mecánico, todas las miradas se fijaron 
en un hombre joven que se disponía 
a atravesar los humbrales de la puer- 
ta de la oficina, y pronunciamos todos 
los presentes esta sentencia: «¡Estás 
«arreglo» muchacho, vale más que 
no pases!» Y sin embargo, pasó. Cuan- 
do salió, triste y pensativo, le pre- 
guntamos todos a la vez. «Qué. ¿cómo 
has quedado?» «Cómo queréis que 
haya quedado—nos respondió—. Estos 
c... que hay ahí dentro me han ame- 
nazado casi y me han dicho que sería 
mejor para mí que dejase ese asunto 
quieto.» 

Y mientras se alejaba agregó: 
—No sé cómo venimos aquí, a esta 

casa de p... conociendo a esta canalla 
como la conocemos. 

S. I. A. de Toulouse 
Assemblée de la Section lócale le 

dimanche 12 juin á 10 heures. Tous 
les adhérents sont cordialement invites. 

FESTIVALES 

El sábado por la noche, día 11 de 
junio y el domingo tarde 12 del mis- 
mo mes, el Grupo artístico «Iberia» 
de Toulouse clausurará su temporada 
con la puesta en escena, por primera 
vez en Francia, del drama de Benito 
Pérez Galdós, «El Abuelo». 

REUNIONES 

La P.I.J.L. (Federación Local de 
Marsella), convoca a todos los com- 
pañeros pertenecientes a esta P. L. 
a la asamblea ordinaria que tendrá 
lugar el día 19 de los corrientes, a las 
10 h., en nuestro domicilio social, 12, 
rué Pavillon. 

Para tratar asuntos que requieren 
inmediata solución, recomendamos 
puntual asistencia. — Por la F. L., 
El Secretario. 

—La F. L. de Orléans invita a to- 
'dos sus afiliados a la asamblea que 
se celebrará, el día U de junio, a las 
nueve de la noche, en el lugar de 
costumbre. Asistencia necesaria de 
todos los compañeros. 

F. LOCAL DE TOULOUSE 
Por la presente quedan convocados 

todos los afiliados de la F. L. de Tou- 
louse a la asamblea que tendrá lugar 
el viernes 17 de junio, o las 9 de la 
noche, en el local de la Bolsa del 
Trabajo. Tratándose de asuntos de 
interés,  se  ruega  puntualidad. 

JIRAS 

La F. L. de Burdeos organiza una 
jira para el domingo día 19 del co- 
rriente en el pintoresco lago de Car- 
eara. Salida a las 7 de la mañana 
del mencionado día de la Plaza Mau- 
calllou. 

Par inscripciones, 42, rué Lalande, 
Bolsa del Trabajo, P. Alonso. 

—La F. L. de Montauban comunica 
a todos sus afiliados y simpatizantes 
que tiene organizada una jira a Saint- 
Ferréol para el domingo día 12 de 
junio. Punto de partida: plaza de la 
Catedral. Para Inscripciones, dirigir- 
se a la P. L. 

la satisfacción que cada compañero re- 
cibe y lo que revaloriza la relación 
orgánica. 

El que presidía después de golpear 
la mesa para que la algarabía termi- 
nara, y muchas menos palabras, dio 
por abierto el acto, pasando la palabra 
al compañero Alvaces que en nombre 
de la región expuso con objetividad lo 
que significaba la conmemoración del 
Primero de Mayo. «El Primero de ma- 
yo, dijo, no es una fiesta más, sino una 
fecha revolucionaria para recordar la 
gesta de los caídos de Chicago, que es 
tanto como decir la reivindicación de 
las ocho horas de trabajo». Con fácil 
palabra, se extendió en detalles y se- 
ñaló el olvido de sus orígenes a pesar 
de las grandes manifestaciones, que en 
ciertas naciones hacen, presididas por 
banderas más o menos coloradas. «Los 
anarquistas caídos en Chicago, no lu- 
charon exclusivamente por la jornada 
de ocho horas, sino por la libertad 
máxima». Aquí recordó lo vergonzoso 
que es, que habiendo adquirido el pro- 
greso un desarrollo tan poderoso, hayan 
seres humanos que pasen hambre. Por 
eso pudo condenar a los que buscan 
los métodos fáciles y reafirmar la posi- 
ción intransigible de la C.N.T. Somos 
los continuadores de aquella lucha re- 
volucionaria y con ella hemos apren- 
dido a ser libres, porque en dicha ac- 
ción se forja la individualidad del ser». 
Terminnó su intervención recordando 
el oprobio y lo amordazada que vivía 
España, y que, como hijos de ella, sólo 
por este hecho, era suficiente para no 
dejarse alertargar por la fácil vida, lu- 
chando para conseguir la libertad, y 
con  ella  el  bienestar humano. 

Después de los aplausos se pasó la 
palabra a Federica Montseny, que con 
su verbo acostumbrado, subyugó pron- 
to al auditorio. El sepulcral silencio de 
los oyentes ininterrumpido durante ho- 
ra y media, dejaba vibrar la voz clara 
y enérgica de Federica. Desgranó ésta 
la decadencia social y las ventajas re- 
accionarias merced al reformismo del 
sindicalismo y de los partidos parla- 
mentarios. (Las palabras de la oradora 
eran tan certeras y tan emocionante lo 
expuesto, que al salir del acto, pregun- 
té a un viejo luchador: «¿Qué me di- 
ces?» y con un acento de los hijos de 
Gandesa me dijo: «Años hacía que mis 
ojos no se habían humedecido». .¿Y 
quién podía escapar a ello?). 

Después de denunciar el juego de la 
iglesia y del capitalismo en glorificar el 
primero  de  mayo como fiesta  del tra- 

Núcleo de Orleans 
De las actividades que regularmen- 

te despliega este Núcleo sobresale en 
estos momentos una que merece espe- 
cial mención: la creación, la puesta 
en marcha de una biblioteca ambulan- 
te. No se trata de una realización 
asombrosa, no; mas a pesar de ser un 
modesto ensayo, no deja de tener su 
valor, su importancia. Más de 200 vo- 
lúmenes la componen: Filosofía, So- 
ciología, Historia^ Afte, Literatura, 
etc. En su catálogo se encuentran los 
nombres de escritores famosos. Lec- 
tura amena e instructiva, en castella- 
no, y que desde ahora mismo pueden 
hacer uso todos los compañeros y sim- 
patizantes del Núcleo, solicitándola a 
los Secretariados de las PF. LL. 

Nos encontramos, pues, ante un he- 
cho positivo, llevado a buen término 
gracias a la colaboración y propósito 
de los compañeros todos, sabedores y 
conscientes del gran papel que la cul- 
tura desempeña en la vida de todos 
los hombres. 

Para cubrir la no despreciable suma 
que importa la compra de los libros, 
no ha existido forzamiento alguno, co- 
mo ya se deja entrever. Se hace por 
aportaciones voluntarias y por una 
tómbola de carácter puramente regio- 
nal, en la que se sortean cuatro lo- 
tes de libros, por un valor total de 
10.000 francos, escalonados de la si- 
guiente forma: 

Primer premio: 4.000 fr. de libros; 
segundo, 3.000; tercero, 2.000; cuarto, 
1.000. 

Los agraciados, teniendo en cuenta 
estas cantidades y las posibilidades de 
las Editoriales afines, podrán solicitar 
los libros que más prefieran, por con- 
ducto de la C. de R. del Núcleo. Si no 
aparecen contrariedades, el sorteo se 
efectuará en nuestra próxima concen- 
tración de carácter regional. 

No creemos estarán de más unas pa- 
labras relacionadas con su funciona- 
miento. La biblioteca ha sido fraccio- 
nada en cuatro partes: lotes. Cada 
uno de éstos ha sido confiado a una 
F. L. teniendo en cuenta su número 
de adherentes, es decir, los cuatro lo- 
tes se encontrarán en las cuatro FF. 
LL. con más número de afiliados. El 
resto de locales quedan acopladas, pa- 
ra estos fines, al depósito más próxi- 
mo; procedimiento que simplifica y fa- 
vorece a los amantes de la lectura. 
Cada cuatro meses los libros serán in- 
tercambiados entre esas' cuatro PF. 
LL., de ahí la palabra ambulante. 

Por la C. de R. 
El Secretariado de C. y P. 

Se 
PARADEROS 

desea    saber    el    paradero   de 
Eduardo López Pisano y de Balbino 
Ayerdi. Escribid a Emilio Prados, Cité 
Fanhasterre,  Auzat   (Ariége). 

Servicio de Librería del   Movimiento 
Gautier   (Viajes pin Biblioteca   Primavera 

Cada tomo en rústica, 220 francos. 
En tela, 250 francos. 
«Alrededor del mundo», por Du- 

puis. 
«Aviador del Pacífico» (El), Dan- 

rit. 
«Cuentos  y  leyendas»,  Lobaulaye. 
«Animales» (Los), Gautier (Viajes 

pintorescos). 

«Pabiola», Wiseman, 2  t. 
«Fábulas», La Fontaine;  rúst.  280. 
«Hombre»   (El),  Gérardin. 
«Indio Costal»   (El), G. Perry. 

Haillot   (Viajes   pin- 

bajo, desfigurando su verdadero sentido 
para que las nuevas generaciones des- 
conocieran los orígenes, recorrió con su 
verbo los pueblos de Europa y Amé- 
rica, demostrando en todos ellos que 
los ensayos parlamentarios eran fraca- 
sados y que el reformismo sindical era 
una negación de las reivindicaciones 
obreras. Con maestría fotografió a los 
jerifaltes de las grandes centrales sin- 
dicales y el papel triste de éstas por 
estar sus fuerzas, no al servicio de los 
explotados, sino de sus líderes, colabo- 
radores de los Estados. No olvidó se- 
ñalar lo negativo del sindicalismo bajo 
el dominio bolchevique. Presentó como 
ejemplo a Alemania, diciendo que unos 
y otros se servían de las fuerzas obre- 
ras para sus fines políticos; sabiendo 
demostrar, que a pesar de la diferencia 
de proceder o de forma de las dos ten- 
dencias, el resultado para los obreros 
era el mismo, debido a la sumisión sin- 
dical. Y para terminar este recorrido 
había guardado los Estados Unidos de 
América del Norte para demostrarnos, 
que después de eliminada la gran 
fuerza revolucionaria, que había a úl- 
timos del pasado siglo y suplantado 
por el sindicalismo dirigido, había lle- 
gado este país a la cúspide de la cen- 
tralización capitalista, que, para soste- 
nerse, debía alimentar el virus de la 
discordia en los demás países. La mo- 
ral que sacó la oradora de su expo- 
si( jn, fué un optimismo hacia un fu- 
turo humano, merced a la lucha incan- 
sable de los anarquistas y de los aman- 
tes de la libertad. Dedicó sus palabras 
al pueblo español, en las cuales supo 
demostrar de qué manera sufrían los 
trabajadores y la lucha que éstos de- 
bían llevar para sobrevivir en ese régi- 
men de oprobio. Comparó con mucha 
certeza el valor moral de lucha de los 
encarcelados y de los de la resistencia 
interna con los qir gozamos de unas 
relativas ventajas en el extranjero, por 
lo cual era injustificado, en nosotros, 
el abandono de la lucha, cuando aque- 
llos guardan su integridad, desbordan- 
do de optimismo, estando entre las ga- 
rras de los verdugos. 

Las ovaciones fueron acompañadas 
de gran reflexión y satisfacción mien- 
tras cada uno depositaba su óbolo pro- 
España al ir a buscar el alimento ne- 
cesario para volver a ocupar los asien- 
tos un par de horas más tarde, desde 
los cuales puedieron complacerse con 
el genio español en escena. 

El grupo artístico de Angouléme, de- 
mostró su arte en la crítica taurina 
«La afición, y si bien el tío era muy 
joven para el bigotudo Dionisio, quien 
parecía más un francés que un espa- 
ñol; el trabajo fué muy apludido, ya 
que la garbosa esposa y amigo com- 
pletaron el cuarteto cómico, teniendo a 
los espectadores en risas que se volvie- 
ron carcajadas cuando el bigote de 
Dionisio se puso a volar. No podía fal- 
tar el grupo artístico de Poitiers, y 
para no hacerse largos, nos presentaron 
un paso de Lope de Rueda, en el cual 
vimos obra de época y con su buena 
interpretación en «Muy Gracioso» nos 
dieron un ejemplo sobre uno de los 
tantos defectos del hombre: la petulan- 
cia. Las dos obras fueron muy aplau- 
didas, e hizo calmar la jarana el estra- 
falario Fullola —el locutor—- al anun- 
ciar la gitanilla. Sí, el rasgueo de una 
guitarra acompañada de un taconeo hi- 
zo quedar en suspenso el aliento del 
público, cuando Valencia y su hija, los 
gitanos de Neuville, se encarnaron en 
el arte flamenco; guitarrista y bailari- 
na, fibra y movimiento era todo uno, 
cuya sangre gitana comunicó a la sal 
la fogosidad y rebeldía de un pueblo 
que tan bien supo plasmar Falla en su 
música. A continuación fué un derro- 
che de folklore y poesías ibéricas. Se- 
ñalaremos con agrado una gitanilla de 
unos cuatro años, aunque hija de un 
madrileño y de una catalana, y de dos 
aficionados a la poesía también de cor- 
ta edad; para cerrar la tarde teatral 
con otra exhibición de la gitanilla de 
Neuville. 

Las despedidas llegaron y los de Poi- 
tiers y sus alrededores continuaron con 
un baile familiar hasta media noche. 

No nos queda más que agradecer a 
todos los que directa e indirectamente 
han intervenido en dicha manifestación 
libertaria, puesto que la Organización 
ha recogido una aportación moral va- 
liosa y unos miles de francos que irán 
en ayuda a los compañeros del interior. 

UN OBSERVADOR. 

«Japón»   (El), 
torescos). 

«Marruecos», 
torescos). 

«Pablo y Virginia», B. de St-Pierre. 
«Plantas»   (Las), Gérardin. 
«Relato de una hermana», Graven, 

dos tomos. 
«Sitio  de la   Rochela»     'El),    por 

Mme de Genlis. 
«Susanita», Halt. 
«Tierra»  (La), Gérardin. 
«Vegetales que curan y que matan», 

Rawton. 
«El vidrio», Frick. 

Correspondencia 

administrativa de "CNT" 
Pagan hasta fin de año: Molina A., 

y Castillo J., de Lyon (Rhóne); García 
C, Cluses (H.-Savoie); Usach A., 
Amiens (Somme); Prieto M., Eybens 
(Isére); Gaba A., Panjas (Gers); Pago 
R., Nissan (Hérault); Baquero J., Bouex 
(Charente); Belchi V., Montéis (Hit); 
Muñoz M., Prats-de-Mollo (P.-O.). 

Vidal M., Luz St-Sauveur (H.-P.): 
abonas suscripción hasta 31 abril 1926. 
— Lahuerta F., Gemenos (B.-du-Rh.): 
pagas año «CNT» y «Cénit». — Caso- 
nan A., Chateaudun (E.-et-L.): confor- 
mes, pagas hasta núm. 531. — Sapena 
F., Ben-Arous (Tunisie): de acuerdo 
con tu giro. 

Rodríguez J., Castelsarrasin (T.et-G.): 
abonas segundo trimestre de las ocho 
suscripciones; entregamos 1.000 francos 
pro-España. — Valles J., Casablanca 
(Maroc): recibidos 12.311 francos que 
distribuímos como indicas. — Vispe F., 
St-Juery (Tarn): recibimos tu giro que 
repartimos entre los suscriptores que 
señalas. 

Valiente A., Mussidan (Dordogne): 
De acuerdo con vuestra liquidación. — 
Cordo J., Montauban (T.-et-G.): abonas 
año 1954. — Hernández P., Villefran- 
che-s-Saóne (Rhóne): pagas año «CNT» 
y «Cénit». — Duran R., Saint-Girons 
(Ariége): conformes, pagáis el segundo 
trimestre de las once suscripciones. 

Sánchez M., Moliéres-s-Ceze (Gard): 
de acuerdo con el pago de las cuatro 
suscripciones. — Sanz M., Brignoles 
(Var): Recibido giro que distribuímos 
como indicas. — Gracia J„ St-Jean 
d'Herans (Isére): abonas hasta número 
521. Conformes. — Domingo R., Tours 
(I.-et-D.): De acuerdo, pagas hasta nú- 
mero 526 «CNT» y 53 de «Cénit». 
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GANDHI, atleta del espíritu 
ASI titularía yo el libro de Luis Fischer («Gandhi, his Ufe and nussage 

for fche world»). Porque Gandhi, el profeta de la independencia de la 
India, el apóstol del pacifismo, fué un gladiador, un batallador, un 

atleta, un guerrero de músculos acerados, fuerte, diestro y entrenado para 
los más duros avatares de la lucha, para la titánica y descomunal batalla 
en la que puso el empeño de todas sus energías, toda su vida. 

Para tener una idea de ese colosal empeño hay que tener presentes dos 
cosas: el vasto campo de batalla en que afrontó al enemigo; sus propias 
deficiencias físicas y morales. Antes que nada tuvo que rehacerse a sí mismo; 
galvanizar una voluntad deleznable, convertir en fuerte un cuerpo enclenque. 
Gandhi procedió con método, como los atletas, como los púgiles, como los 
gladiadores. 

De niño, débil y de inteligencia mediocre, chocaba con obstáculos insupe- 
rables ante las primeras letras y guarismos. Empezó a fumar a los 12 años 
con ayuda de dinero hurtado a sus padres. Su vida de estudiante en Londres 
fué un vía-crucis de impotencia. Su título de abogado fué más bien una dona- 
ción. Lo ejerció por primera vez en el infierno racista de África del Sur, 
siempre al servicio de sus compatriotas, los emigrados hindúes explotados, 
vejados y coceados por el hombre blanco en las minas de Transvaal. 

Allí recibió los primeros impactos de la bochornosa injusticia, que habían 
de hacer de él el líder de decenas de millones de desgraciados después de 
haber hecho de él, ét mismo, un atleta del espíritu. Primero, al ser arrojado 
de un vagón de primera clase, por intruso moreno, por un superhombre blanco 
con ayuda de la policía; después, al ver como arrojaban esos mismos blancos 
de las aceras, en Maritzburg, después de haberles coceado, a sus paisanos 
«ooolies». Gandhi mismo fué pateado. Más tarde se salvó por milagro de horri- 
ble linchamiento. 

Gandhi fué un guerrero con nuevas armas. Armas contundentes, terri- 
bles, capaces de hacer inclinar la rodilla, tras haberle inferido derrotas y 
humillaciones terribles, al orgulloso imperio británico. Sus armas fueron la 
resistencia pasiva. Ante la fuerza bruta, ante los halagos, ante los honores, 
ante las amenazas, ante las mil y una combinacionees y argucias de los pode- 
rosos, respondió con esto: no obedecer, no doblegarse. ¡Casi nada! No doble- 
garse él y hacer que no se doblegaran los otros, sin violencias, pero firmes. 
Los «otros» eran decenas de millones de seres que creían en su palabra porque 
tras ella veían al hombre íntegro, sin debilidades, sin vacilaciones, sin velei- 
dades, sin engaños, sin fisuras, siempre de una pieza. Para mantener al' vivo 
ese fuego de la creencia en él se impuso Gandhi un voto de renunciación a 
todo lujo, a todo confort, a todo placer y a toda lujuria; una sobriedad en 
todo, una austeridad absoluta. Violento por naturaleza, tuvo que convertirse 
en el Mahatma calmo, mediante un largo período de control del tempera- 
mento. Fogoso sexualmente, se impuso la castidad más completa desde los 
37 años. Redujo su régimen alimenticio a mantener estrictamente al animal- 
hombre. Practicó la dieta, las marchas, los ejercicios constantes, igual, exac- 
tamente, como los atletas, para mantenerse en forma, física y moralmente. Un 
hombre así preparado, tan formidablemente pertrechado, tenía que producir 
estragos al apiñar en torno a su personalidad monolítica a una importante 
parte de la población del mundo. 

Gandhi, se había inspirado en Tolstoi; y principalmente en el búfalo 
anarquista que fué Henry David Thoreau. Tenía de éste, en todo momento, 
presentes estas máximas: «Nunca me siento confinado; las murallas se me 
aparecen como informe montón de escombros.» ((La única obligación que 
tengo el deber de asumir es la de hacer en todo momento cuanto creo justo.» 

Gandhi ganó todas las batallas que se propuso llevar hasta el fin. Le 
ayudaron en lá victoria sus entrenamientos de atleta: la sobriedad, el asce- 
tismo, que no dejó caer nunca en la somnolencia del yogi, el ejercicio, la 
preparación física y moral a prueba contra los más! duros eventos; y la colo- 
sal catapulta de sus multitudes de seguidores, que mantuvo en vilo, que no 
hubieron de desfallecer viéndole a él sonriente, dulce, bueno, pero fuerte, 
erguido, inquebrantable, sin desfallecimiento posible, hasta la muerte. Al lado 
de las de este héroe, de este batallador, de este atleta del espíritu, las armas 
más mortíferas de los  Estados resultan juguetes quebradizos. 

José  PEIRATS 

• Q^a&iáta de Qiaüiátaá • 
I^ODOS tenemos en nuestra casa montones de esas curiosas publicaciones  a  que  llamamos  «revistas».  Y 

muchas de ellas, aunque se llamen revistas, es decir, dos o más veces vistas, no han sido miradas más 
que una sola vez, y a veces ni una sola vez a fondo, tal es el número ds ellas que suele venirnos a mano 

con el curso del tiempo. Aquí está a mi alcance el montón uno, el número dos, el tres, el cuatro, el cinco... Con- 
glomerados   enormes   de   trabajos   impresos,   selectos,   instructivos,   magníficos,   que   duermen   con   absoluta 
tranquilidad, que son filones y aun verdaderas minas de sabiduría, de  utilidad,  y  con  frecuencia de  inspira- 

ción provechosa. 

No vamos a estudiar la Historia de 
la Revista, pero sí a fijarnos en la va- 
riación de su carcter. Antiguamente, y 
aun queda rastro de ello, la Revista 
generalmente era lo que la palabra in- 
glesa «Magazine» significa, que es 
«obra periódica, generalmente ilustra- 
da, que trata de asuntos diversos», pero 
actualmente es universal la separación 
de los temas y la publicación de los 
conocimientos humanos, y aun los he- 
chos mismos, por grupos de temas idén- 
ticos o por lo menos afines. ¿Conve- 
niente? ¿Inconveniente? ¿Bueno? ¿Ma- 
lo? No es esta la cuestión que hoy nos 
interesa, tan solo consignamos el hecho. 

Imaginémonos la catarata inmensa 
de ideas, que transformadas en pala- 
bras que la tinta dibuja sobre el papel, 
con molde o sin él, se produce en toda 
la redondez de la Tierra. Si son milla- 
res los libros que aparecen cada día, 
serán millones el número de Revistas 
que ponen en circulación el diluvio in- 
menso de la producción intelectual. Y 
no solamente Revistas, sino que exis- 
ten también otros medios de difusión 
por el impreso, como son periódicos y 
diarios. 

He ido a visitar a un compañero 
ayer domingo por la mañana y lo he 
encontrado en pleno naufragio, rodeado 
de una rompiente oceánica de periódi- 
cos y Revistas y con la inquietud de no 
saber qué hacer con tanto material, y 
al efecto me ha requerido en su auxi- 
lio. No es el primero y seguramente 
no será el último, porque el oleaje del 
papel impreso abruma y ahoga al hom- 
bre moderno, cada día con ímpetu ma- 
yor, con autoridad más imperativa, a 
pesar y no obstante sus deficiencias. 

«.Con la Iglesia hemos dado. Sancho», 
con  los  intereses  creados;  con lo  que 

debiera ser en beneficio público y es 
en beneficio privado: la aristocracia 
editorial. 

De todas maneras y en reconocimien- 
to de la verdad, de la pequeña parte de 
verdad que nos toca, hemos de reco- 
nocer excepciones, pero no debemos 
silenciar nuestra opinión, aunque mo- 
desta, en favor de todos. 

Dos clases de Revistas forman el nú- 
cleo principal de éstas: las enciclopé- 
dicas y las especializadas, de cuyo 
tronco salen dos ramas: las del estudio 
y las de entretenimiento. Y es de de- 
sear que se persevere en el sistema que 

por Alberto Carsí 

¡Trágico destino!... Enfermo del co- 
razón, vivía en Cuernavaca con Galle- 
gos; ambos forjando literatura de an- 
tología en el exilio florido de Morelos; 
había venido a que lo examinara el 
cardiólogo Ignacio Chávez y la muerte 
le sorprende a pocas casas del consul- 
torio... 

Y ¿por qué recordar a un político 
americano venido en desgracia? Sí, ¿por 
qué mencionarlo en este «Contrapun- 
to»? Os o voy a decir: No sólo porque 
es un gran americano; tampoco porque 
es un notable escritor — académico 
premiado en nuestra tierra por un poe- 
ma de resonancias eternas: «Canto a 
España» —. Imposible olvidar que es- 
tuvo cinco años con grilletes por orden 
del fatídico Juan Vicente Gómez.. No, 
este corresponsal le dedica estas sen- 
tidas líneas por motivo de agradeci- 
miento confederal a un ser sensible que 
conoció los meridianos de la tiranía y 
se  hizo  eco  de   todos  los   oprimidos... 

Don Andrés Eloy Blanco, la noche 
del 25 de marzo de 1952 — las mane- 
cillas del destino también marcaban las 
9 de la noche — nos diría — en co- 
municación dirigida a la Delegación 
de la C.N.T. de España en México, y 
durante el transcurso del mitin de pro- 
testa, por las ejecuciones de compañe- 
ros nuestros en Barcelona: «...el hecho 
es que no podré estar en esta ciudad 
hasta el próximo jueves. Pero no quie- 
ro que falte allí, donde se van a decir 
palabras de justicia española en el 
nombre de todos los pueblos de Amé- 
rica, no quiero que falte allí mi testi- 
monio solidario, mi voz unida al orfeón 
de angustia que es ya expresión de las 

Cmfáa/uüU& 
Unas lineas para ANDRÉS ELOY BLANCO 

A 
(Crónica de nuestro corresponsal en México) 

YER 20 de mayo, las manecillas del, destino marcaban las 9 de la noche. Un 
coche marchaba a pequeña velocidad por el Boulevard Xola de la Ciudad 
de México, de pronto, otro automóvil desemboca en la avenida, a gran ve- 

locidad y la colisión no se hace esperar. Un hombre ha muerto, un exiliado vene- 
zolano: Andrés Eloy Blanco, ex-mimstro de Relaciones Exteriores de Venezuela, 
durante la fallida gestión de Rómulo Gallegos, pero más que eso, mucho más 
que eso. Un gran pensador y poeta desaparecido. Todavía no se acallan los ecos 
de una crítica entusiasmada por «Gira Luna» y la mente que forjó el poema 
yace ensangrentada. 

gentes  realmente   demócratas  frente  al 
terror franquista...» 

Y Eloy Blanco desgranaba el poema 
de su protesta sentida, exclamando: 
«Corno lo dije — no ha mucho en el 
Ateneo Español — yo creía candorosa- 
mente que decir Franco era decir el 
comienzo de la guerra europea, que 
decir Franco era decir un mal prólogo 
de Hitler, que decir Franco era decir 
el primer síntoma, el brote febril, la 
hora de meterse en cama la cultura 
europea. Yo creí que si el mundo iba 
a ser por fin digno de una paz decente, 
su primer gesto ha debido ser el repu- 
dio implacable y terminante de quien 
fué la vanguardia grotesca de aquel 
Apocalipsis. Pero a la democracia, co- 
mo al Cid, le faltaban muchas cosas 
por ver.» 

NCTA DE KEEACCION 
«CIZVT» tiene que asociarse al dolor por la pérdida, en suceso banal y trágico 

a la vez, del gran poeta venezolano Andrés Eloy Blanco. El poeta, que nos'deja 
pertenece a una generación que hizo trizas, desgraciadamente por breve tiempo, 
la tradición autocrática del infortunado solar americano que vio nacer a Bolívar 
Pertenece a la joven generación, que en 1945 barrió de los sitiales — a que les 
retenía el fatalismo político inoculado por la dictadura de treinta años del mons- 
truo Vicente Gómez—a los herederos de aquel aventurero, tosco, cruel y analfabeto. 

A 
N°i 6S Primera vez la citada por nuestro corresponsal en México que An- 

drés Eloy Blanco hizo oír su voz contra la tiranía sanguinaria de Franco. La hizo 
oír repetidas veces en las tribunas confederales de Venezuela, antes que los Chal- 
baud y los Giménez restauraran, por ambiciones mezquinas — las que despertaron 
en ellos y en otros los inversionistas petrolíferos norteamericanos — la funesta 
tradición del militarismo/ venezolano. 

Patrocinaba Eloy Blanco1 en la época cierto comité pro España Libre a res- 
paldo del cual podían nuestros compañeros de Caracas organizar actos de protesta 
contra el falangismo sin rozar la muy restringida legislación venezolana para con 
las actividades políticas de los extranjeros. El mismo Eloy Blanco no se hacía 
rogar nunca, cuando era solicitado para presidir o intervenir como orador en los 
mítines de los refugiados confederales. Y arrastraba con su indiscutible solvencia 
de intelectual, hacia nuestra causa, a lo más florido de la intelectualidad de Sur 
América. 

Exilada él, como Rómulo Gallegos, como Betancourt, y tantos otros proceres 
de la nueva Venezuela; arrojado de su suelo natal por los ambiciosos plegados al 
oro y a las exigencias de los «angelitos rubios», uno de sus más famoso poemas, 
iónvertido en canción y divulgado por, todo el mundo, debió morir con él, en 
sus labios: ;   i   (   ¡ 

«Pintor que pintas iglesias, 
píntame angelitos negros...» 

Al finalizar el exordio, don Andrés 
lanzaba este párrafo significativo: «^.su- 
plico llevar hasta los españoles mi ad- 
hesión a su causa, que nunca he vaci- 
lado en proclamar el más acusador pro- 
blema actual de la vergüenza huma- 
na...» 

El poeta que soñó con ver los llanos 
venezolanos libres y que recorrió Amé- 
rica con su canto de esperanza en la 
libertad y la dignidad del hombre, yace 
inerte. Pero solo su cuerpo está inmó- 
vil; su verbo inflamado es airón de hi- 
dalguía frente a la noche lóbrega de 
la opresión. 

Por todo lo expuesto, aquí van estas 
líneas para Andrés Eloy Blanco que 
una noche hablara a la C.N.T. dolorida' 
ante la tragedia del Campo de la Bota, 
olvidando por un segundo el centelleo 
de los sables despóticos en su propia 
patria. 

Adolfo HERNÁNDEZ 
Mayo, 21, 1955. 

tan bien nos parece. Fero si aceptamos 
la sentencia respecto al contenido y las 
cuestiones tratadas, no podemos decir 
otro tanto respecto a los tamaños, por- 
que hoy en día es más difícil hacer 
colecciones, por temas, por grabados,, 
por puntos de vista, que resolver la 
cuadratura del círculo, por cuya defi- 
ciencia se pierde el 50 por ciento de 
cuanto reclama nuestro interés. 

Los editores de libros van dando en 
el clavo, y a parte las ediciones artís- 
ticas, el libro en sí va reduciendo su 
tamaño y supeditándolo al tamaño del 
bolsillo del gabán o de la llamada ame- 
ricana, y ciertos editores han lanzado 
ya «el libro chalequero», el cual, por 
cierto, va tomando un gran incremento. 
Y ha de ser así, también, por la esté- 
tica de la biblioteca. Quien esto es- 
cribe tiene estantes con libros, en su 
sitio los libros correspondientes, pero 
a parte,, en paquetes, en montones, en 
cajas y sacos, algunos libros y multi- 
tud de Revistas, y ha de ser así y no 
será de otra manera, pues la altura de 
los libros oscila entre 17 y 24 centíme- 
tros, mientras abundan las Revistas (en- 
cuadernadas o no) con alturas hasta de 
37 centímetros las corrientes y algo 
más las extraordinarias. 

Sin armonía ni estética no hay goce 
posible ni estímulo en el coleccionista. 
Facilidad en la colocación y por tanto 
en la consulta. 

La confirmación general de cuanto 
estamos' diciendo, la hemos visto reali- 
zada en una colección diminuta de 
textos variados que ha puesto en circu- 
lación una editorial avisada, que, en 
cosa de un año: ha publicado un cen- 
tenar de volúmenes. Hace reir el ver 
tan insignificantes libros, algunos ori- 
ginales, otros -reediciones y recontra- 
ediciones,    copias  y  levantamiento    de 

muertos, pero vivos ellos, los libritos, 
con sus colorcitos punzantes, y sobre 
todo su pequenez de sus 7 y medio 
por 10 y medio centímetros, especie de 
microbio cultural que se filtra por los 
chalecos y pequeños bolsillos exterio- 
res, que en un rincón de maleta caben 
50 ejemplares, que se pueden regalar 
como si fuesen caramelos y que cabe 
uno en una carta corriente sin aumen- 
to de sellos. 

Ni quito ni pongo rey, solo cito el 
hecho, el que, en serio realizó la «Bi- 
blioteca Nacional» francesa la- colee 
ción de los mejores autores antiguos, 
y en igual formato, vio la luz en Es- 
paña la «Biblioteca Universal», también 
con el lema: Colección de los mejores 
autores antiguos y modernos», añadien- 
do «Nacionales y extranjeros». De mo- 
do que, «no hay nada nuevo bajo el 
sol», pero en este caso conviene refres- 
car  la  memoria. 

Quien más sepa que más diga. Yo 
ya he roto el fuego, el fuego sabio de 
la inquietud y del deseo de la compla- 
cencia general. Otros más expertos que 
hablen y que digan, que mi grano de 
arena no les ha de faltar. Que las Re- 
vistas se pronuncien. Que los medios 
de cultura mejoren es mi anhelo. Si 
algo conseguimos, para todos será el 
bien, aun para los refractarios, aun 
para los que siempre esperan, por te- 
mor al ridículo; la lección beneficiosa 
no teme más que una cosa: la inercia, 
que en términos marinos tienen su 
nombre: calma chicha. 

Las  recientes  elecciones británicas 
(De  nuestro corresponsal en Londres) 

NI  los mismos laboristas pueden sorprenderse del voto de confianza que 
han cosechado los conservadores a través del plebiscito nacional. Eran 
muchos los factores que se oponían ante los socialistas   para   hacerse 

cargo de la dirección política de Inglaterra.  Como  en  las carreras de caba- 
llos,  los agentes de apuestas (bookmakers) daban  como favoritos a los con- 
servadores (7-2)  en  ciertos semanarios dé la capital. 

Los laboristas acusan a la apatía 
del e loe lora do, y en cierto modo a 
las consecutivas huelgas, la impo- 
pularidad cosechada, Pero sospe- 
chan que el apaño ((relámpago» 
para solucionar la escisión interna 
liene la culpa de la sucedido. Es 
ahora, conocida la reacción popu- 
lar, que ha de iniciarse, sin duda 
alguna, una de las más agudas 
batallas internas. Micháel Foot, 
editor de «Tribuna», y uno de los 
más enérgicos correligionarios de 
Bevan, perdió su «asiento», y el 
mismo Attlee ha vislo disminuido 
en miles la cantidad de electores. 
Parece como si Jos ingleses (que 
han votado) sospecharan de que 
los Bevanislas están más cerca de 
la China comunista que de la Amé- 
rica neofascista, de que unos lí- 
deres socialistas, cargados de años 
y de muchos escrúpulos sociales, 
no fueran otra cosa que cargas 
para el Partido Laborista. 

Por tratarse de la primera vez, 
en noventa años, que un partido 
aumenta sus diputados estando en 
función gubernamental, es fácil 
de que los conservadores se sientan 
más enérgicos para reprimir la 
llamada «ola de conflictos» entre 
la que viene a destacar la que 
existe (en el instante de escribir 
estas lineas), con los ferroviarios. 
Los dirigentes sindicales procla- 
man poder resistir durante tres 
meses por tener fondos para abo- 
nar los jornales a los huelguistas, 
una de las mayores improbalida- 
des si se liene en cuenta la ame- 
naza en ciernes sobre consecuen- 
cias inmediatas en la distribución 
de alimentos, correos y material 
para industrias. No faltan opi- 
niones que indirectamente recla- 
man se declare el estado de emer- 
gencia en el país, opinión que, 
como siempre, llega de las clases 
burguesas y sus «limítrofes». 

La prensa laborista ha silen- 
ciado, al cabo de veinte y cuatro 
horas   de   las   elecciones,   toda   su 

campaña de propaganda. No ha- 
biendo urnas parece una razón 
política para hacer un alto en la 
marcha. Y será posiblemente du- 
rante estos cinco años de dura- 
ción parlamentaria que los socia- 
listas analizarán Jas causas del 
reciente descalabro y las medidas 
a adoptar para el devenir del 
Partido Laborista. Se calcula, no 
sin motivos, ele que para Attlee 
A Morrison éstas han sido las úl- 
timas elecciones. El problema es- 
triba en hallar al hombre que 
políticamente pueda hacer frente 
a la situación interna y oponerse 
a la actual dirección política y 
económica del país. 

Los conservadores lian sido as- 
lulos durante estas últimas sema- 
nas, aumentando una pequeña 
parle de los impuestos que, con 
ios reajustes comarcales — para 
planes electorales—, los contactos 
diplomáticos de Edén para termi- 
nar con el conflicto en Corea y la 
apaciguación en Indochina y la 
promesa de una reunión de* los 
cuatro ((grandes», agregando a 
ello la falta de unidad de los labo- 
ristas y cierta desconfianza en los 
proyectos de nacionalización, han 
creado la atmósfera adversa para 
unos y desahogada para los «lo- 
ries», que han aumentado su ma- 
yoría en cincuenta y nueve di- 
putados. Un resultado electoral 
que ha de repercutir en contra de 
los intereses de la Trade Llnions 
y de los trabajadores en particu- 
lar, pese a ia promesa de Ja opo- 
sición en velar por los derechos 
sociales y morales del pueblo in- 
glés. 

La tónica electoral, para termi- 
nar, diré que fué de las más ra- 
quíticas. Sigue un gran porcen- 
taje sin votar (30 por ciento). Los 
comunistas perdieron sus depósi- 
tos al no conseguir un solo dipu- 
tado, y los liberales mantienen 
sus seis represen I an I es. 

GERMEN 

Alrededor del comunismo libertario 

Secretarla Jurídica delS.I. 
DE INTERÉS 

PARA LOS REFUGIADOS 
Estamos editando en francés el 

texto de la «CHARTE DES REFU- 
GIES» (Convención de Ginebra), 
del 28 de jtdio del año 1951, publi- 
cado en el Diario Oficial núm. 25, 
del 29 de octubre del 1954. 

A partir de la próxima semana, 
los compañeros que deseen adqui- 
rirlo pueden solicitarlo al Servicio 
de Librería del Movimiento, Roque 
LLOP, 24, rué Sainte-Marthe, Pa- 
rís (X). 

El precio de cada ejemplar es de 
50 francos, más 15 francos para gas- 
tos de franqueo. 

, Ha Secretaría Jurídica 
del S. I. 

(Viene de la página 1) 

cual aparece, para quien lea detenida- 
mente en la cita que hemos hecho de 
Cornelissen, en lo que hemos reprodu- 
cido de James Guillaume, en el «Ca- 
tecismo Revolucioanrio» de Bakunin, en 
«Mi Comunismo», de Sebastián Faure, 
en Maaltesat incluso. A todos, el sen- 
tido común más elemental hace decir 
que la producción debe ajustarse, pre- 
verse, organizarse en vista de satisfa- 
cer al consumo, so pena de caer en 
caos y despiltarros. Después de haber 
criticado el hecho de que todos los 
economistas, «desde Adam Smith hasta 
Marx» empiecen el estudio de la eco- 
nomía por la producción para sólo des- 
pués tratar del consumo, Kropotkin 
dice: 

«Tal vez se diga que esto es lógico; 
que antes de satisfacer las necesidades 
es preciso crear lo que puede satisfa- 
cerlas; que es preciso producir para 
consumir. Pero, antes de producir lo 
que sea, ¿no es preciso experimentar su 
necesidad? ¿No es la necesidad lo que 
movió al hombre a cazar, a criar ga- 
nado, a cultivar el suelo, a fabricar 
utensilios, a inventar, construir máqui- 
nas? ¿No es igualmente el estudio de 
las necesidades que debería gobernar la 
producción? Sería por lo tanto más ló- 
gico empezar por ahí y ver después de 
qué modo valerse para atender a las 
necesidades del consumo. Es precisa- 
mente   lo  que   hacemos». 

En todo este capítulo, titulado 
«Consumo y Producción», Kropotkin 
desarrolla, sin emplear la expresión de 
economía planificada, o coordinada, 
este concepto fundamental. Pero, en 
toda el libro, sea al tratar de la des- 
centralización de las industrias, sea en 
el  capítulo  sobre el  trabajo  agradable, 

la vestimenta, el alojamiento, la agri- 
cultura, o exponiendo de qué modo 
será preciso aliviar el trabajo embru- 
tecedor de la mujer en su casa, Kro- 
potkin busca el modo de humanizar 
esta planificación. 

Lo busca más aún, y más a fondo 
en su libro «Campos, fábricas y talle- 
res» defendiendo una integración na- 
cional, regional e individual de las ac- 
tividades económicas y humanas. No 
todos los conceptos expuestos en este 
libro me parecen convincentes. Pero 
muchos problemas hayan sido plantea- 
dos, sobre la producción, su reparto 
geográfico,  su  organización. 

Sebastián Faure resume, en su men- 
cionado libro la norma federalista pro- 
pia del comunismo libertario. He aquí 
los párrafos que me parecen más ilus- 
trativos: 

«Toda nuestra organización comu- 
nista descansa sobre el sistema fede- 
ralista. Parte de la comuna, pasa por 
la región, llega a la nación. Comuna, 
legión y nación representan tres fede- 
raciones cuyas unidades son cada vez 
más fuertes y cuyo círculo se ensancha 
sin cesar. 

»La comuna es la federación de los 
individuos que la habitan. 

»La región, es la federación de las 
comunas que la componen. 

»La nación es la federación de re- 
giones que la constituyen. 

»La comuna se inspira de las nece- 
sidades y de los intereses de los indi- 
viduos. 

»La regiórt se inspira de las necesi- 
dades y de los intereses de las comu- 
nas. 

»La nación se inspira de las necesi- 
dades  de los intereses de las regiones. 

»Toda  esta  vasta  organización tiene 

por base el principio vivificador del li- 
bre  acuerdo. 

«Sobre todas las cosas que les inte- 
resan los habitantes de las comunas se 
ponen de acuerdo, y los consejos, los 
los comités o las comisiones — lla- 
madlo como queráis — no hacen sino 
asumir las decisiones tomadas en 
común. 

«Sobre todas las cosas que interesan 
a las comunas, éstas se ponen de 
acuerdo y el comité regional no hace 
■sino aplicar las decisiones tomadas por 
las comunas. 

»Sobre todas las cosas que interesan 
a las regiones, éstas se ponen de acuer- 
do y el comité nacional no hace sino 
asegurar la aplicación de las decisiones 
tomadas por las regiones. 

' »E1 movimiento va de abajo arriba, 
del centro más pequeño, el individuo, 
al mayor: la nación, después de haber 
atravesado los dos centros intermedios: 
la comuna y la región. 

»Llegados arriba, el movimiento re- 
inicia su camino, y sigue, en sentido 
inverso, la misma trayectoria: va de la 
nación al individuo, pasando por la re- 
gión y al comuna. 

»La nación no tiene por qué inter- 
venir, y no interviene en la organiza- 
ción interior y de detalle de la vida 
regional. 

»La región no tiene por qué inter- 
venir, y no interviene, en la organiza- 
ción interior y de detalle de la vida 
comunal. 

»La comuna no tiene por qué inter- 
venir, y no interviene en la organiza- 
ción interior y de detalle de la vida 
familial. , 

»Así es como son respetadas la liber- 
tad regional, la libertad comunal, la li- 
bertad familial,  la libertad individual.» 

RE VOLUCIO 
(Viene de la página 1) 

tradiciendo así la eterna forma de 
actuar de la Iglesia romana en el 
asunto español es aquél que dice 
con hiperbólica claridad: ¡(Tene- 
mos que ir contra la concentra- 
ción de Poderes... porque Cristo 
reina y reinará, impera e impe- 
rará.)! Y con eso queda dicho todo. 
El catolicismo concentra todo su 
poner  temporal  en manos del Pa- 

pa y ha sido el tradicional soste- 
nedor del poder personal, concen- 
Iracionario del franquismo y se- 
gún la propia expresión del Nun- 
cio Apostólico la Acción Católica 
debe ser un ejército católico para 
llevar a Cristo a todo el mundo y 
a todas partes. La concentracióri 
de poderes de la Iglesia de Roma 
no puede  ser más manifiesta. 

Vicente   ARTES 

_ VIII  — 

En febrero del 1938 cayó una gran 
nevada que duró varios días. El ham- 
bre y el frió fueron dos enemigos 
más que tenían los fugitivos de las 
montañas. La extenuación y la intem- 
perie obligó a muchos de los perse- 
guidos a descender como lobos de las 
cumbres al llano en busca de alimen- 
tos y lugares tibios donde reponerse 
de sus fatigas. El continuo caminar y 
el hambre como compañera insepara- 
ble facilitaron centenares de víctimas 
al  fascismo. 

Por aquel tiempo desplegaron gran 
actividad los «héroes de la retaguar- 
dia», esos falangistas que vemos ahora 
de gobernadores civiles de provincia y 
en otros puestos más o menos impor- 
tantes de la administración; los que en 
sus recepciones oficiales visten panta- 
lón negro y chaqueta blanca como ca- 
mareros (lo son de militares y clérigos 
rampantes). Esos eran los perseguido- 
res de los hambrientos y extenuados 
«iojos» que descendían de sus escon- 
drijos de la montaña ¡para salvar sus 
vidas! 

Centenares de compañeros, acosados 
como alimañas, fueron cayendo en las 
garras de estos cazadores de hombres. 
Los cazadores, «bien alimentados, 
arropados y armados, bajaban en cua- 
drillas hasta las cárceles tirando de 
cuerdas de presos. Nada ni nadie se 
les ponía por delante en el desarrollo 
de su cometido. Apaleaban y, si se 
terciaba, mataban a personas sospe- 
chosas de practicar para con los aco- 
sados la máxima cristiana de «dar de 
comer al hambriento». Cuando era un 

FOLLETONES      DE C N T 

proscrito de la ley falangista, el apoyo 
al desvalido era un acto criminal. 

Con los capturados llegaban a la 
cárcel los sospechosos de «ayudar a los 
rojos del monte», mujeres y ancianos, 
a veces familiares de los perseguidos. 
Los falangistas eran los proveedores 
de carne a la fiera. Y la fiera, como 
los monstruos mitológicos, tenía siete 
cabezas y catorce patas: las de los 
componentes del tribunal. Fué aquel 
un mes fatídico. En la «modelo» de 
Oviedo llegaron más de trescientas 
personas de las que se libraron de la 
muerte sóloi un veinte por ciento. 

Un día, a primeros de marzo, des- 
pués de hacer la recalada en la cárcel 
de Sama de Langreo, llegó a la pri- 
sión el veterano sindicalista gijonés 
Manolín Alvarez. Me presentaron a 
este compañero en el patio, a quien 
ya conocía por referencias. Un hijo 
suyo, a quien dejé en Camposancos, 
solía estar muy preocupado por la 
suerte que hubiera podido correr su 
padre. Cosa natural, si se tiene en 
cuenta su significación durante la gue- 
rra al frente del control de Pesca. 
Pronto nos hicimos amigos y me contó 

las vicisitudes que hubo de pasar en 
los montes, desde el 21 de octubre a 
mediados de febrero subsiguiente. 
Aquel vivir en continuo sobresalto, el 
hambre y el frío, el pensar siempre 
en lo peor, hacía desear muchas veces 

Por el Dr. X... 
la cárcel. Había sido detenido en un 
caserío de los alrededores de Sama. 
Milagrosamente no fué maltratado por 
los que le detuvieron, chicos jóvenes, 
quizás por respeto a su cabellera 
blanca. Juzgado a últimos del mes de 
mayo fué condenado a cadena perpe- 
tua. 

He dicho en otro lugar que las «sa- 
cas» se efectuaban los primeros días 
de cada mes, del 1 al 7. Pero aquel 
mayo florido batió el record en cuanto 
a fusilamientos. Sólo en Oviedo fueron 
fusilados doscientos cincuenta presos. 
En estos días de «saca» tenían lugar 
en la puerta de la cárcel escenas des- 
garradoras entre los familiares de los 
que habían sido fusilados. 

A las familias no se les comunicaba 
la   ejecución   de  sus   deudos.  Se   ente- 

raban al ir a llevarles los paquetes de 
comida y ropa. Al serles devueltos, 
comprendían el final triste del senten- 
ciado. El fascismo procuraba no dar 
publicidad a sus crímenes, y comuni- 
car a las familias de los ejecutados la 
suerte de éstos suponía poner sobre 
aviso a todo el mundo, y ello podría 
dar lugar a protestas en masa del pue- 
blo y de los sectores de opinión del 
extranjero. 

He dicho más arriba que una dis- 
posición del gobierno de Burgos obligó 
al correr de los días a que los denun- 
ciantes dieran la cara, o sea a firmar 
sus denuncias. Ahora íos denunciantes, 
que se venían escudando tras el ano- 
nimato; los que «recomendaban» a los 
miembros del tribunal que sentencia- 
ran a muerte — cosa que se hacía — 
a éste o a aquel ciudadano; 
los informadores verbales con vistas a 
eliminar «legalmente» por capricho, 
por encono o por venganza, tendrían 
que firmar sus denuncias y demostrar 
su veracidad. Los cobardes asesinos 
que gozaban de impunidad para matar 
a sus enemigos no tendrían otro reme- 
dio que responsabilizarse de sus actos. 

Naturalmente, empezaron a menguar 
las denuncias.. Y en los consejos de 
guerra no se pedían ya tantas penas 
de muerte. Da ola de sangre que ha- 
bía durado siete meses, que había ane- 
gado los hogares asturianos, iba men- 
guando. ¡Faltaban los falsos denun- 
ciantes y, por otra parte, la fiera co- 
menzaba a sentirse ahita de sangre 
humana! Pero precisamente aquellos 
días, algunos falangistas ovetenses, se- 
guramente de los de nuevo cuño, los 
que necesitaban hacer méritos para 
crearse una personalidad que no tenían 
dentro de la Falange, organizaron ma- 
nifestaciones, para las cuales recluta- 
ban a la fuerza, con el objeto de pe- 
dir... ¡más sangre! Parecíales poca la 
que tan abundantemente hacían derra- 
mar. Querían la de todos los presos. 
Por una de las calles más céntricas, la 
de Uria, los manifestantes gritaban 
«¡A por los presos- ¡A por los presos!» 
Sin quitar responsabilidad a aquellos 
«voceras», que pedían el sacrificio de 
nuestras vidas, el responsable mayor 
era el comandante de la plaza y los 
gobernadores civil y militar que no hi- 
cieron nada para imponerse a aquellos 
energúmenos. Si las mujeres, hijos o 
padres de los fusilados hubiesen inten- 
tado manifestarse de acuerdo con sus 
sentimientos les hubiera faltado tiempo 
para disolver la manifestación con el 
plomo de sus fusiles. En aquella cir- 
cunstancia corrió por la cárcel el ru- 
mor de que el director había mani- 
festado no tener inconveniente en 
abrir las puertas del establecimiento a 
los vociferadores... si previamente se 
ponía en manos de los presos algunos; 
centenares de fusiles. 
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